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A O es libre obsequio, Soberana Empera-

triz de las Alturas, no es en nosotras libre 

obsequio el ofrecer á vuestro sagrado Patro-

cinio esta pequeña obrilla que nuestra corta 

capacidad ha delineado, sino preciso, debido 
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y obligatorio tributo en reconocido agradeci-

miento por haberos dignado de venir á bus-

carnos por medio de vuestra milagrosa Ima-

gen del Pilar de Zaragoza, siendo en ella 

Guía y Condu&ora de nuestras primeras Ma-

dres para asentar el Trono de vuestras pie-

dades en este Templo dedicado á vuestra ce-

lestial Columna. Y habiendo nacido esta Comu-

nidad baxo el auspicio de tan poderosa Madre 

logrando la felicidad de teneros desde su cu-

na por Patraña, pues por tal os escogió vues-

tra amante Hija y Fundadora nuestra la M. 

R. M . MASÍA IGNACIA DE AZLOR R ECHWERZ 

creemos teneis un total derecho de justicia á 

nuestras acciones; Por tanta, Clementísima 

Señora, recibid este mín'mo homenage de 

nuestra gratitud, y derramad sobre esta 

vuestra escogida familia el torrente de vues-
\>r «»i ' i uiiip r\ ¿Vin\n •!• / 

tras grandes Beneficencias, interponiendo vues-

tras amorosas súplicas con vuestro divino Hi-

jo, á fin de que correspondiendo nosotras á 

la grande obligación á que nos empeña el ser 

hijas vuestras, nos hagamos instrumentos ¡do-

neos para el bien espiritual de los próximos 

y propagación del Apostólico Instituto que 

profesamos, el que• os pedimos, que no limi-

tándose solo á esta Ciudad, se extienda por 

nuevas Fundaciones en otras de este vasto 

Imperio, para que esparciéndose esta Com-

pañía por él, ceda todo en alabanzas de vues-



tro dulcísimo Nombre, y honra y gloria di 

nuestro amantísimo Esposo Jesús. 

Serenísima Reynay benigna Madre 

nuestra, 

B. V. sagradas plantas vuestras muy 

obligadas hijas y humildes esclavas. 

La Religiosa Común 'dad de vuestra 

Compañía de México. 

PARECER DEL R. P. FRAT FRANCISCO 
G^RCIA F¡C.UERO A de la Regular Observan-
cia de N. S. P. S. Francisco, Leflor Jubila-
do, Calificador del Santo Oficio, ex-Ministro 
Provincial dos veces de esta Provincia del 
Santo Evangelio de México. 

Exmó. Señor. 

EN la relación histórica de la fundación' del Convento 
de nuestra Señora del P i la r , Compañía de M a r i a , 

l lamada la Enseñanza , en esta Ciudad de México , y 
Compendio de la vida y virtudes de la R. M. María Ig -
nacia de Azlor y Echeverz su Fundadora y Pa t rona , no 
se advierte cosa ofensiva á las Regalias de su Magestad y 
Leyes sobre impresión. Por lo que la juzgo digna de da r -
se á la luz pública para honorífica memoria dé esta exem-
plar Religiosa, para consuelo de sus amantes hijas, mo-
delo de las que abrazen su santo Instituto y edificación 
del Público. Este es mi parecer , salvo &c. San Francisco 
d e México Marzo 13 de 1793. 

Exmó . Señor. 

Fr. Francisco Garda Figueroa. 



T^ L Exmo. Señor Don Juan Vicente de Gue-
' mes Pach co de Padilla Horcasitas y Agua-

yo, Conde de 'Revilla Gigedo , Barón y Señor ter-
ritorial de ¡as 1/illas y Baronías de Benillova y 
Riv arroja, Caballero Gran Cruz de la Real y Dis-
tinguida Orden Española de Carlos III., Comen-
dador de Peña de iVlartos en la de Calatiava, 
Gentil Hombre de Cámara de S. M. con exerci-
cio, Teniente general de los Reales Exércitos, 
Virrey, Gobernador y Capitan general de Nueva 
España, Presidente de su Real Audiencia, Supe-
rintendente general Subdelegado de la Real Ha-
cienda , Minas, Azogues y Ramo del Tabaco, 
Juez Conservador de éste, Presidente de su Real 
Junta, y Subdelegado general de Correos en el 
mismo Keyno, visto el Parecer que precede del R. 
P. Fr. Francisco García Figueroa, concedió su li-
cencia pita la i npresión d: esta obra por su De-
creto de 16 de Marzo de 1793. 

PARECER DEL Lic. D. JUAN FRANCIS-
CO LOMIACCF.Z Cura mas antiguo del Sagra-
rio de esta Santa Iglesia Catedral. 

Señor Provisor. 

PO R mandado de V. S. he leido con espacio el Q u a -
derno que contiene una breve noticia de la funda-

ción del Convento de nuestra Séñora del P i l a r , C o m p a -
ñía de Mar í a , d icho de la Enseñanza en esta Ciudad d e 
M é x i c o , y un Compendio de la vida y virtudes de su 
Fundadora muy ilustre la R. M . Maria Ignacia A z l o r , 
escrito por las mismas Religiosas que en el dia lo edifi-
can. No hallo cosa contrar ia á nuestra Santa Fe, buenas 
cos tumbres , ni que exija la protesta mandada por los Su-
mos Pontífices; por lo que podrá V. S. siendo de su b e -
neplác i to , conceder su licencia pa ra la impresión. Méxi -
co Marzo 24 de 1793. 

Juan Francisco Domínguez. 



México 3 de Abril de 1793. 

POR la presente y por lo que á Nos toca con-
cedemos licencia para que se pueda dar á lis 

prensas el Quaderno que acompaña, atento á qut 
reconocido de nuestro orden no contiene cosa con-
tra nuestra santa Fe, buenas costumbres, ni Re-
galías de S. M. (Dios le guarde) con la precia 
calidad y condicion de que no se dé al Público sin 
que primero por el Aprobante se coteje y por e¡ 
Oficio se tome razón. Lo decretó el Señor Lic. D. 
Juan Cienfuegos Juez Provisor y Vicario gene-
ral de este Arzobispado &c.y lo firmó. 

M. 

Lic. Cienfuegos. 

Luis Antonio Alvares. 
Notar. Oficial mayor. 

S admirará el piadoso Le&or ( y 

con r a z ó n ) al ver que unas 

mugeres sin letras hayan teni -

do ánimo de emprender una obra supe-

rior á su sexó; pero no le hará fuerza si 

reconoce que nos obliga á ello el que en 

treinta y nueve años que lleva de fundado 

nuestro Convento , no ha habido Sugeto que 

se haya hecho cargo de tomar este t rabajo, 

para que en todo tiempo conste de donde 

turo su origen esta Casa. Movidas de ver 

las quexas en varias Historias, de la o m i - -

sion de sus antepasados en escribir seme-
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jantes obras , por no incurrir en esta not i 

hemos procurado dar algunos apuntes, aun-

que compendiosos, deseando que en algún 

t iempo otra mejor pluma y bien limado ta-

lento extienda y adorne con florido y gra-

to estilo esta pequeña narración, hija solo 

del filial amor y reverente gratitud que de-

bemos , así á la Rel ig ión, como á nuestra 

amada Fundadora , que tanto bien nos tra-

j o á costa de inmensos pel igros, surcando 

dos veces el Océano para franquearnos esta 

( d icha , con que logramos (aunque indignas 

el ser miembros de esta Compañía de Ma 

ría Santísima, de que nos gloriamos co 

sus amantes y favorecidas hijas. 



BREVE NOTICIA 
D E L A F U N D A C I O N D É E S T E C O N V E N I O , 

Y D E L A V I D A D E N U E S T R A F U N D A D O R A 

LA M. R. M. MARÍA ION ACIA AZLOR 

T ECBB ERZ. 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 
Su Patria, nacimiento y educación en sus 

primeros años. 

STA América Septentrional , tan 
celebrada por sus ricos minera-
les, puede gloriarse de haber si-
d o Patria de una muger tan he-

roica, que podemos aplicarle el epíteto de 
la Muger fue r te , por su ánimo varonil y 
magnánimo corazon, ó el de Nave del Mer-



cader que traxo el grano escogido de la Doc-
trina Evangélica, para repartirlo gratuita-
mente en la instrucción de las de su sexó, 
propagando por este medio la gloria de Dios 
y de su Santísima Madre , imitando en quan-
to pudo el espíritu de nuestro Santo Patriar-
ca San Ignacio de Loyo la , cuyo nombre lo-
gró en las santas aguas del Bautismo. C o n -
seguida tan ardua y dificultosa empresa quan-
do gobernaba la universal Iglesia nuestro 
Santísimo Padre Benedicto XIV. de feliz re-
cordac ión , y siendo Rey de las Españas 
nuestro Católico Monarca el Señor D. Fer-
nando Sexto, (que de Dios goce) Virrey y 
Capitan general de esta Nueva España el 
Exmò. Señor Don Juan Francisco de G u e -
mes y Horcasitas Conde de Revillagigedo, 
Gentil Hombre de Cámara con Llave de en-
trada de su Magéstad &c. y dignísimo Ar-
zobispo de esta Diócesis el Illmó. Sr. Dr. 
D . Manuel Joseph Rubio y Salinas Visita-
dor general del Obispado de Ov iedo , y de 
la Abadía de Alcalá la Rea l , Capellan de 

h o r o r de su Magestad &c. á quien esta Co-
munidad debe estar siempre reconocida por 
lo mucho que la protegió. 

Nació esta grande Heroína en S. Fran-
cisco de Pa tos , una de las mas populosas 
Haciendas de las que componen el quantio-
so Mayorazgo de su Casa de Echeverz , y 
perteneciente á la Administración del Valle 
de Santa Maria de las Parras, dia nueve de 
O d u b r e de mil setecientos quince. Fue bau-

. tizada en diez y siete del mismo mes en una 
Capilla de dicha Hacienda, y en el testa-
mento que otorgó en el año de treinta y sie-
t e , á los veinte y uno de su edad , dexó un 
legado piadoso para el culto de aquella Ca-
pilla, y en memoria de haber nacido en ella 
á la gracia y para el Cielo. Pusiéronle por 
nombre Maria Ignacia por devoción que tu-
vo la Señora su Madre á nuestro Santo P a -
dre Ignacio. 

Fueron sus ilustres Padres los Señores 
Don Joseph de Azlor Virto de Vera, hijo 
segundo del Exmó. Señor Conde de Guara, 



Gentil Hombre de Cámara de su Magestad 
y Teniente general de sus Reales Exércitos, 
y Doña Iguaria Xaviera Echeverz y Valdés 
Marquesa de San Miguel de Aguayo y San-
ta Olaya , tan esclarecidos en nuestra anti-
gua España por su ilustre sangre esparcida 
en muchas Casas de su primera Grandeza, 
entre ellas las hoy unidas de Xavier y Lo-
yo la , blasón únicamente apreciado de la M. 
María Ignacia por su devocion tiernísima y 
filial amor á nuestro Inclito Padre y Patriarca 
S. Ignacio, y Glorioso Apóstol de la India 
San Francisco Xavier , á quienes veneraba 
por Padres: como en estos R e y n o por su 
beneficencia, réft i tud de costumbres y mu-
chos distinguidos servicios del Señor Don 
Joseph de Azlor en la pacificación y esta-
blecimiento de la Provincia de los Texas, 
en que erogó de su propio caudal las quan-
tiosas sumas que constan en este Superior 
Gob ie rno ; y de los Ascendientes de la Se-
ñora Marquesa en el Reyno de Guatemala 
y Provincia de la Nueva Vizcaya desde los 
mas remotos tiempos. 

Habiendo concluido el Señor Azlor su 
gobierno de Texas, (dest ino con que vino á 
la Amér ica) se establecieron en esta Cor te 
de México, yendo á temporadas á sus Ha -
ciendas. Por todo este t iempo hasta el falle-
cimiento de sus Padres n o hay noticias in-
dividuales de sus virtudes; pero sí una ge-
neralidad en que se pueden ver como en 
bosquejo, que indiquen bastantemente una 
angelical y religiosa vida. Un hombre de 
r azón , y Cr iado que era entonces de la Ca -
sa, a t r ibuye esta ignorancia al extraordina-
rio retiro en que la crió su ilustre y chris-
tiana Madre : aquella Señora capaz, virtuo-
sa y diligente Madre de familias, que cono-
cía bien que la crianza modesta y retirada 
de las hijas sirve á Dios , á los estados y á 
las mismas hijas; se hacia en su propia Ca -
sa ciertos departamentos en donde se vivía 
separada de todo el tráfago y bullicio de la 
familia, que era muy crec ida , como corres-
pondía á su explendor , encerrada en sus 
piezas con las dos hijas que tenia en esta 
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t ierra , adonde no se daba entrada sino á 
Criados escogidos y personas de satisfac-
ción para cosas necesarias. Este ret iro, poco 
usado en las familias, qui tó el registro de 
lo que en él se hacia á los domésticos, que 
suelen ser los testigos y pregoneros de las 
virtudes ó vicios caseros de sus Amos. No 
por eso se les dexaba de traslucir á estos que 
allí estaban en un cont inuo exercicio, ya de 
lección, ya de oracion, ya de operacion de 
manos , con que daban algún descanso a la 
cabeza, sin dar entrada á la ociosidad y so-
bradas conversaciones, en que si no hay cui-
d a d o , hay por lo común muchos defe&os. 
Esta vida retirada dá margen para discurrir 
quan celestial mente vivirían unas Señoras 
de esta clase, que no pudieron tener otro 
motivo para observar tan voluntaria estrecha 
clausura, sino solo el abstraerse de las gem 
tes para entregarse desembarazadas á el de-j 
voto reverente trato con Dios nuestro Se 
ñ o r , y era , así en la Madre , como en las hi 
j a s , una vir tud extraña, principalmente en 

nuestros t iempos, que con daño muchas ve-
ces del recato, el pundonor y la modestia, 
ni las madres piensan otra cosa que en ha-
cer (como ellas d icen) á las hijas urbanas y 
sociales; ni las hijas piensan mas que en 
presentarse, en ver y que las vean , y en 
hacerse conocer y celebrar. 

Y como cada estado tiene sus vir tu-
des , á mas de las comunes, que son de to-
dos , tiene otras que le son propias , las de 
una doncella hija de familia. Son la suje-
ción, la obediencia, el recogimiento, el si-
lencio, la compostura y la modestia. Todas 
estas virtudes se hallaban en un modo ex-
traordinario y singular en aquella conducía 
que seguían, siendo modelo de mucho exem-
plo á todas aquellas Señoras que por distin-
ción de su nacimiento están obligadas á ha-
cer público papel en la Ciudad, para unir 
con destreza la representación que en este 
teatro del mundo les corresponde, con la 
moderación y humilde trato que la nobleza 
bien instruida demanda , á fin de que sin de-



fraudar á la Repúbl ica d e todo aquello que 
se le debe en lo pol í t ico , para el concerta-
do cultivo de sus máximas, no se le defrau-
de al Autor divino ni aun las primeras par-
tículas del tiempo que es muy debido se em-
plee en su reconocimiento, pues es como el 
t r ibuto que debe rendir la Criatura á su 
Cr iador , como en primicias de la vida. 

C A P Í T U L O S E G U N D O . 
Mueren sus Padres y entra en el Convento 

de la Concepción. 

COntaba ya Doña María Ignacia diez y 
ocho años de edad en este christiano 

modo de vivir , quando reconociendo su Se-
ñora Madre , por el quebranto de salud, que 
estaba cercana su muerte , un mes ántes lla-
mó á las dos hijas, á qui tnes d ió los conse-
jos que correspondían á s.i prudencia y vir-
t u d , encargándoles el cuidado y asistencia 
de su Padre , que ya estaba achacoso. Esto 
fue en el mes de O d u b r e de mil setecientos 

treinta y t res , y al siguiente mes de No-
viembre le acometió un dolor de costado, 
que creciendo su gravedad, y conociendo la 
Señora en los semblantes de los muchos que 
la rodeaban los temores de que se acercaba 
al úl t imo trance de la vida, y que al mismo 
tiempo no se atrevían á decírselo, acordán-
dose ele su hi ja , y de que sola ella y la fir-
meza de su espíritu la desengañaría en ral 
ocasion, estando esta retirada, encomendán-
dola á Dios y llorando su próxima orfan-
d a d , dixo: Que me traigan aquí á María Ig-
nacia, que ella me dirá si me muero: llevá-
ronla en e f e d o , y preguntada por su Madre 
la respondió: Sí, Señora, se muere usted, y 
no hay que perder tiempo. 

Prueban estos hechos, el pr imero, el 
concepto que tuvo la Señora su Madre de 
su capacidad, prudencia y juicio, por lo que 
muchas veces le parlaba, y aun consultaba, 
como si fuera de una edad muy p r o v e d a , 
negocios importantes: el segundo, el que tu-
vo de su valor y constancia, y de aquella 



firmeza de ánimo superior á todo trance, 
que la acompañó después en los grandes lan-
ces de su vida. Este concepto de la Señora 
Marquesa prueba mucho , por ser una muger 
varonil y de superiores talentos, t an to , que 
siendo así que el Señor Marqués su marido 
era un Caballero de todas prendas políticas 
y militares, se decia en México comunmen-
te , que en la Casa de los Marqueses de San 
Miguel , él era ella, y el!a era él. Habiendo 
con la ya dicha entereza desengañado á la 
enferma, se mantuvo con la misma hasta la 
última hora en que espiró, cantándole en 
compañía de su hermana la Letanía de 
nuestra Señora, como les tenia encargado lo 
hiciesen. Llevó este golpe tan sensible con 
grande resignación; y como nuestro Señor, 
por sus altos designios, la tenia destinada 
para instrumento d e su mayor gloria, quiso 
desprenderla de la sujeción paterna , para 
que libremente emprendiese el cumplimien-
to de las inspiraciones con que continua-
mente el divino Esposo le hablaba al cora-

zon. Dispuso su providencia darle el segun-
d o golpe en el fallecimiento de su Padre , 
aue fue el mes de Marzo del año de mil se-J. 

tecientos treinta y qua t ro , dexando á esta 
tierna planta en los mas peligrosos ardores 
de la sangre juvenil, en una de las Ciuda-
des populosas del mundo y la mayor de to-
d o este vasto R e y n o , tierra propiamente 
extraña, en donde no tenia mas respeto de 
la naturaleza que atender que el de su .Se-
ñora hermana, que también era todavía jo-
ven , aunque mayor que Doña Maria Igna-
cia , quien sin especial sujeción que la con-
tuviese , viendose n iña , señalada de pren-
das , distinguida en nobleza, dotada de cau-
dal crecido, bien parecida, de genio alegre, 
urbano y agradable, discreta á la perfec-
ción, pudiera haberse dexado lisonjear de la 
que el mundo llama fortuna. Pero ya habia 
preocupado Dios su alma con los verdade-
ros deseos de dexarlo burlado, desprecian-
do sus lisonjas por la pobreza de una m o r -
taja, que no es otra cosa el humilde hábi-



to de una Religión. Como esto era ya sabi-
d o en Mexico, en donde también era enten-
dido que los deseos de c-sta Señorita eran de 
ser Religiosa en los Reynos de Cast i l la , de-
seoso el Exmò. é Illmó. Señor Don Juan 
Antonio B i zarrón y Eguiarreta de que no 
careciese este Reyno del esclarecido esmal-
te que le daría' una Señora de esta esfera con 
tan claro esemplo de! desengaño, procuró 
quanto pudo y quanto le permitían las altas 
facultades de gobierno político y eclesiás-
t ico que exercia, procuró pues, en quanto 
le permitía la Christiana prudencia , que no 
se fuese á España, sino que profesase algu-
na de las Reglas de las muchas con que se 
ilustra esta Ciudad nobil ís ima; y para ver 
si suavemente le entraba en el a lma, con la 
vista, la vocación, le dió permiso para que 
entrase en hábito de Secular en todos los 
Conventos de la filiación de su Exá. Illmá. 

' La Señori ta , que otra cosa no quería sino 
Claustro que venerar, Escuela que cursar y 
Muro en que guardarse, admitió agradecida 

1 a ofer ta; . pero con tanta moderación y pru-
dencia , que no entró sino solo en el Real y 
mas antiguo Convento de la Purísima C o n -
cepc ión , que está quasi á las orillas de la 
C iudad , como Muro propiamente su recin-
to. N o quiso entrar en ot ro alguno de los 
demás, porque como no le animaba la cu-
r iosidad, sino solo la necesidad de tapias 
que cubriesen su or fandad , uno solo le bas-
taba para la consecución de su in ten to ; y 
entre todos , sin agravio de los o t ros , eligió 
este por dos motivos que á los demás n o in-
jur ian : El primero y pr incipal , por su títu-
lo nobilísimo de la Pura Concepción de Ma-
ría Señora , de quien siempre fue tiernísima 
devota ; y el segundo, por el retiro y sole-
dad que le prometía extramuros su material 
situación. Edificó á todo México una acción 
tan virtuosa, y también á aquel Convento 
el verla entrar en é l , prefiriendo el Claustro 
á la libertad de un grande Pueblo , y la po-
breza de una de sus Celdas á las comodida-
des de su Casa. Luego que estuvo dent ro lo 
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edificó mucho mas con su .ajustada conduc-
t a , llenando aquel hermoso plantel de can-
didas azuzenas, de un nuevo olor de santi-
dad. Aquí se detuvo como un año , mientras 
la providencia divina, con ocasión oportu-
na , le daba el giro para su meditado desti-
no. E n esta clausura se ocupó en exercicios 
propios de fervorosa Religiosa: dos ve-
ces tuvo , con grande abstracción y retiro, 
los Exercicios espirituales de nuestro gran 
Padre San Ignacio de Loyola por espacio 
de diez días, según la costumbre de aquel 
observantísimo Monasterio. 

Fuera de los Exercicios edificaba í 
aquella santa Comunidad con la devota dia-, 
ría asistencia á la santa Misa, con la fre-> 
qüencia de los Santos Sacramentos de Peni-
tencia y Comunion , preparándose ántes pa-
ra recibirlos con f r u t o , y probándose humil-
demente (según el consejo de San Pablo) con 
la larga tarea de sus devociones , de ora-, 
c ion, meditación y lección, y con ayudar á 
las Señoras Cantoras en su exercicio, como 

si hubiera entrado ccn esta obligación, es-
pecialmente los Jueves y los Sábados, en 
que tocando el biolon las acompañaba á can-
tar la Misa, Letanía y Alabado que acos-
t imbran . Señalábase en estos dos días por 
la memoria del Santísimo Sacramento de la 
Eucaristía que corresponde al Jueves, y el 
culto de la Reyna de los Ángeles Maria 
Santísima, que es consagrado el Sábado, de 
quienes fue particular veneradora toda su vi-
d a ; y para no tener ra to ocioso, los pocos 
que le quedaban de estos exercicios los em-
pleaba en obras de manos. Así caminaba sin 
detenerse, porque sin apartarse de su pri-
mer propósito iba siempre adelante en el 
aprovechamiento de su espíritu. 

En Ínterin el Señor Bizarron n o per-
día las ocasiones de inspirarla (po r tcc'os 
Jos medios de su genial dulzura, y quanto 
permitía la prudencia) el deseo de ser Reli-
giosa en México sin pensar mas en ir á ser-
Jo en España. Y á Ja verdad , que á mas del 
justo dolor d e que perdiese este Rey no su 



buen exemplo y sus conseqüencias , parecía 
por otra parte un deseo al tanero y extrava-
gante el de serlo en la E u r o p a , pudiéndolo 
ser en México. Sí esta C i u d a d no tuviese 
muchas Esposas de Jesuchristo de vidas An-
gelicales, y varios Conventos de Religiosas 
en que elegir , podia parecer prudencia ó 
religión ir á buscarlos por medio de los pe-
ligros de mar y t ierra; mas que teniéndolos 
en la América, una doncella tierna expusie-
se sus pocos años y su vida á tantos ries-
gos, mas que prudencia parecía entuciasmo 
ó capricho. Doña Maria Ignacia con su gran-
de penetración conocía bien que t o d o eso y 
mucho mas se diría, y consideraba las gran-
des dificultades de su v iage; pero s in em-
bargo de las instancias dichas de aquel F.xmffl 
Señor , y estas mismas reflexas que hacia, no 
condescendió con su in ten to , porque era 
mas alto el Señor verdadero que para otros 
de su mayor gloria la llamaba. Este pues, 
soberano Dueño de nuestras almas, como 
todo lo dispone suave y fue r temente , qui-

so servirse para este fin de tres medios na-
turales, para el corazon de esta Señorita efi-
cacísimos, y no menos demostrativos de la 
solidez de su virtud. Uno de los motivos 
que tuvo para no quedarse Religiosa en este 
R e y n o f u e , el haberle encargado sus Seño-
res Padres que fuese á España á tomar esta-
do á gusto y complacencia de sus esclareci-
dos Parientes; y estuvo tan obediente á la 
voluntad paterna, que aun muertos ya qui-
so obedecerles en lo que solo le ins inuaron; 
¡pero con qué discreción y prudencia! Dos 
cosas comprehendia este cariñoso encargo, 
la una que fuese á España ; la otra que á 
gusto de los Señores sus Parientes. Como 
buena hija obedeció Doña Maria Ignacia, en 
la primera, manteniéndose firme en ir allá 
á tomar estado, venciendo embarazos quasi 
para una niña insuperables, surcar el m a r , 
entregarse á los peligros, negarse á las sú-
plicas, á muchos respetos, y aun al pare-
cer con alguna crueldad, renunciar la ter-
nura de la naturaleza en el cariño de una 



única hermana que dexaba aqu í , con quien 
habia vivido en armoniosa u n i ó n ; porque 
pesaba mas en su generoso i 'nimo la insi-
nuación de sus Padres , que todo pavoroso 
riesgo y que todo humano respeto. En la 
segunda cosa que encerraba el paterno en-
cargo no quiso obedecer, porque no acor-
dando los deudos con Dios nuestro Señor, 
no se ha de atender al agrado de ios pa-
rientes quando está de per medio el llama-
miento divino; y así obedeciendo á costa de 

•incomodidades, peligros y sentimientos en 
lo que pudo , no obedeció en dar gusto á 
estos que le brindaban con comodidades, 
gustos y regalos, por no apartarse de el de 
Dios , que era el nor te de toda su navega-
ción. 

El segundo motivo que tuvo para no 
quedarse en este R e y n o , aun con todo el 
grande fiel amor que le tenia , fue el cum-
plir personalmente con algunas promesas 
que habían hecho sus Señores Padres, una 
de ellas era ir á visitar á nuestra Señor:! del 

Pilar, caminando á pie uña legua ántes de 
l legará Zaragoza. El tercer motivo que tuvo 
fue, el que la Señora Marquesa su Madre en 
las conversaciones familiares que con las dos 
hermanas tenia, útiles y virtuosas, para d i -
vertirlas, cayeron estas alguna vez sobre 
nuestro Inst i tuto, del que adquirió dicha Se-
ñora noticia quando estuvo en el Revno de 
Navarra ; y despues de haberlas dado algu-
na idea de Jo que era y su ut i l idad, Ies di-
xo repetidas veces esta expresión, hija de su 
piedad y de su a fe i to : Si yo no os tuviera á 
vosotras, empleara todo mi caudal en una fun-
dación de Monjas Marianas. Por Monjas Ma-
rianas nos entc-ndia á nosotras, dándonos 
ese nombre por ser el título de Ja Religión 
de Ja Compañía de Maria. Esta expresión 
de su Madre habia infundido en el ánimo 
de la niña Maria Ignacia el deseo de que la 
parte que Je hubiese de tocar de aquel cau-
dal se convirtiese en el meditado destino de 
que la Señora les hablaba, anhelando suco-
razon á se r , si pudiese en algún t iempo, Ja 



executora de aquel pensamiento; y así des-
de niña se puede decir que era nuestra Fun-
dadora , pues como tal se criaba con la le-
che de los deseos. Estos fueron los medios 
de que quiso Dios servirse para conservar-
la en el d idámen de ir á España á tomar el 
hábito de Religiosa, tan firme como se re-
quería para superar las dificultades que ya 
en lo na tura l , ya en lo polí t ico, le habian 
de batir para mudarle la madura y cuerda 

determinación. 
Muertos sus Padres , y ya en estado 

de disponer de sí y de sus bienes, creyó 
que estaba en aquel caso. Por eso quando 
mas la observaba México sobre el partido 
que tomaría, ella estaba ya resuelta en irse a 
España, profesar nuestra Religión y traerla 
á esta C o r t e , dexando á el mundo sus opi-
niones y á Dios la consecución. Mas para 
que la fundación no se frustrase con su 
muerte , si Dios la llevaba para sí antes 
de executarla, la mandó en el testamento 
que o to rgó , é hizo cerrado para ocultarla. 

antes de embarcarse el año de treinta y sie-
t e , á los veinte y uno de su edad. T o d o lo 
escribió de su l e t r a , y quien lo hubiere leí-
d o , y al mismo tiempo la hubiese tratado y 
conocido, veria desde luego que ella es la 
que habla y no o t ro por ella. 

Dispuso en él nuestra fundación con 
toda individualidad, y otras muchas cosas , 
todas de m o d o , q u e á juicio de inteligentes, 
es la pieza un prodigio de aquella edad , y 
un gage en su sexo de obra digna de la pru-
dencia de un Jurisconsulto y de la piedad 
de un Santo Padre , principalmente en la 
vasta idea de la fundación, que se compone 
de tantos cavos que la perspicacia de su ta-
lento previno. Sugeto instruido, que lo ha 
leido despacio , nos ha encargado que lo 
guardemos como bella reliquia de su gran-
de espíritu, y como precioso monumento 
de su piedad y prudencia. 



Sale de México para el Puerto de la Vera-
cruz, embárcase para Zaragoza, y con-

ducta que allí observó. 

Dispues tas así sus cosas, y llegado el 
tiempo de su viage, se despidió de 

aquella Religiosa Comunidad con los preci-
sos sentimientos que se puede creer , tanto 
por la uniformidad de espíritus, como por 
el cariño que se habia grangeado con sus 
amables prendas, al que correspondía Doña 
Maria Ignacia, agradeciendo su noble cora-
zon los favores que recibió de aquella Reli-
giosísima Casa, que mantuvo siempre im-
presos en su memoria. 

La tierna despedida de su querida her-
mana la Señora Marquesa de San Migue! 
(quien ya habia contrahido matrimonio con 
el Señor Conde de San Pedro del Alamo 
D o n Francisco Va ld iv ie so ) no es fácil des-
cribir : basta solo insinuar que fueron her-
manas muy amantes, y que necesariament« 

fue muy dolorosa una separación para tanta 
distancia. Salió de esta Ciudad para el Puer-
to de la Veracruz acompañada de su her-
mano el Señor Conde y del Dr. D. Juan 
Antonio de la Peña Mexia, á quien llevó 
para Capel lan , con dos Criadas para su ser-
vicio, en el mes de Marzo de mil setecien-
tos treinta y siete. En dicho Puerto estuvo 
esperando que llegara el t iempo de embar-
carse, y habiéndole cogido allí Semana San-
ta, aunque estaba de paso, satisfizo su d e -
voción en aquellos sagrados dias , pues ni 
aun caminando perdía ocasion de aprove-
char su espíritu. 

Dia ocho de Mayo , consagrado á la 
Aparición de Señor San Miguel , de dicho 
año, se hizo á la vela en la Flota del coman-
d o del Señor Don Rodr igo de Torres , en el 
Navio la N i n f a , aliás nuestra Señora de Jos 
Remedios , que por ser dedicado á Maria 
Santísima lo eligió; y habiendo arribado con 
toda felicidad al Puerto de Ja Havana, se 
detuvieron allí, como es regular en las Fio-



t a s , hasta el dos de j u l i o , día en que se ce-
lebra la Visitación de nuestra Señora, cir-
cunstancii muy plausible para nuestra nave-
gan te , la que siempre procuraba comenzar 
sus cosas en día dedicado á esta poderosa 
R e y n a ; y aunque esto no estaba en su ar-
b i t r i o , le fue motivo de agradecimiento, 
considerándola como favor del Patrocinio 
de esta amabilísima Señora , y Dios que nos 
busca en todas partes, dispuso que fuese en 
el mismo Navio el Señor Mariscal de Cam-
po Marqués de Villa Puente , bien conocido 
en ambos mundos por la publica piedad de 
sus obras , que por todas partes extendidas 
utilizaron en muchas y muy distantes Pro-
vincias á el Apostólico ministerio con abun-
dantes socorros para la subsistencia de los 
Predicadores del Evangelio. La comunica-
ción y santa conversación de un hombre tan 
zeloso de la gloria de D i o s , encendió en 
gran manera el espíritu de Doña Maria Ig-
nacia: y no paró en esto solo, dicho Caba-
llero llevaba consigo la Vida de la insigne 

Fundadora de nuestra Religión la Venerable 
Madre Juana de Lestonac, con cuya lección 
se inflamó mas su magnánimo corazon , al 
ver la genial concordancia de a f e d o s , y ya 
no solo fue deseo de hacer la fundac ión , si-
no una santa emulación de imitar el agigan-
tado espíritu de aquella Muger fuerte. 

Entretenida su esperanza con estos san-
tos pensamientos, seguía felizmente su viage. 
Apor tó la Flota á la Bahía de Cádiz y pa-
só á desembarcar en el Puerto de Santa Ma-
ría el dia veinte y ocho d e Agosto, en que 
nuestra Madre Ja Iglesia hace memoria de 
la luz de los D o d o r e s Señor San Agust ín , 
teniéndole prevenido hospedage en su Casa 
su Tia la Fxm.'t. Señora Doña Micaela Anas-
tasia de Ipiñarrieta y Domínguez , recien 
viuda del piadoso Caballero verdadero Pa-
dre de pobres el Exmó. Señor Don Tomás 
de Idiaquez Capitan general del Reyno y 
Costas de Andalucía, en cuyo empleo ha-
bía fallecido el dia tres del próximo pasado 
Febrero , por cuyo motivo no salió perso-



nalmente á recibirla la dicha Señora, pero 
envió á su nombre á la Señora Doña Ma-
nuela Eusebia Zepillo muger del Auditor de 
Guerra Don Luis Antonio de Vega, por ser 
persona de su cariño y confianza, á quien 
encargó la acompañase en las precisas visi-
tas, haciendo las veces de su Exá. Recobra-
da por algunos dias del mareo y precisas 
incomodidades de la navegación, marchó pa-
ra la Imperial y Coronada Villa de Madrid, 
Cor te de nuestros Católicos Monarcas, no 
con ot ro fin que con el de zanjar los me-
dios por donde pudiese conseguir el de su 
fundación deseada á beneficio espiritual del 
Pais que le habia dado uno y ot ro ser, el de 
naturaleza y el ' de fortuna. 

Para esto no perdonó diligencia, por-
que todas quantas practicaba las enderezaba 
á este único fin, que consideraba medio pa-
ra conseguir su fin último. L e dominó tan-
to este pensamiento, que llegó á pasarle por 
la imaginación el entrarse á servir en Pala-
cio haciéndose del valimiento d e s ú s Parien-

tes , que era entonces mucho , y les habia 
vendido la fineza de haber entrado en la 
Cor te por conocerlos y ofrecerse á su ser-
vicio ; pero no lo executó porque no le an-
duvo tan ingrata la for tuna que le fuese ne-
cesario tanto sacrificio para el logro de sus 
deseos. Se dice tanto sacrificio, porque aun-
que el empleo era de grande honra y esti-
mación en el mundo , su genio y su cora-
z o n , herido del harpon divino, no se her-
manaba bien con el explendor inquieto de 
un Palacio. 

Habiendo cumplido con Jos debidos 
obsequios á sus,Parientes, y recibido de es-
tos sin melindre los que le hicieron, lleván-
dola á ver las cosas mas particulares de esta 
Villa y sitios Reales, y practicado aquellas 
diligencias que le parecieron eficazmente 
conducentes á sus designios, salió de Ma-
drid para Zaragoza, en donde entró cum-
pliendo con la promesa de sus Padres, que 
ya se apuntó arr iba, Jo que hizo con aquel 
arte y graciosidad con que soJia disimular 



sus obras virtuosas. Valióse para esta pere-
grinación de su Primo el Exmó. Señor Con-
de de G u a r a , quien le hacia sombra para su 
respeto, y ya quando conoció que se acer-
caba á la Ciudad , porque este Caballero no 
extrañase, y aun impidiese la devocion, le 
dixo que necesitaba y apetecía hacer algún 
exercicio á pie, que le aprovecharía mucho, 
y con esta estratagema consiguió permiso, 
pasando por diversión y medicina lo que 
era devocion y religiosidad de promesa age-
na. Otra de las promesas fué un legado de 
seis mil pesos que dexó su Padre para aque-
lla Santísima Imagen, y quiso su hija, co-
m o tan amante de nuestra Señora del Pilar, 
llevárselos en persona, cuya mano mejoró 
la manda , porque Jo s que eran seis, se vol-
vieron diez en manos de la devota Conduc-
tora , aumentando quatro su afeito. L o mis-
mo hizo con otras varias mandas que llevó 
de sus Padres á otros Santuarios de aquellos 
Reynos , añadiendo su devocion siempre ere 
cido porte á favor de la donacion piadosa. 

Se hospedó en casa de la Señora su 
Tía Doña Rosa de Az lo r , en donde vivió 
en su compañía como mas de dos años con 
grande edificación, no solo de la casa, sino 
también del común, porque era bien públi-
co lo moderado y piadoso. El por te exte-
rior era el regular de las Señoras de su cla-
se, sin tocar la raya de la profanidad , ni ba-
xar de los límites de la decencia; en lo d o -
méstico era devota , silenciosa, recogida y 
modesta ; fuera de casa piadosa, l imosnera, 
obsequiosa y exemplar; porque en las Igle-
sias era cont inua, en la freqüencia de los 
Santos Sacramentos constante , con los n e -
cesitados era afable y misericordiosa, socor-
riendo en quanto podía sus desdichas: quan-
do el Divino Señor Sacramentado salia de 
la Parroquia de San Miguel á visitar algún 
enfermo por Viatico, le acompañaba á ida 
y vuelta con singular compostura y devo-
cion, alumbrando con una acha según el uso 
de las Matronas mas virtuosas y graves de 
aquella tierra. Así era de todos vista con la 

6 



estimación que siempre se grangea por solo 
su aspecto la v i r tud , como lo atestigua el 
Párroco de la ya citada en su aprobación 
del Sermón que se dixo el dia de su ingre-
so á la Rel igión, quien dice: „ F r e q ü n an-
„ d o en su Iglesia con singular fervor los 
„ Santos Sacramentos, y acudiendo á los di-
„ vinos Oficios con tan exemplar devocion, 
„ q u e era confusion su puntual voluntaria 
„ residencia á los que la tenemos con obli-
„ g a c i o n tan precisa, pues sin perdonar las 
„ inclemencias del t iempo, lo incómodo de 
„ las horas, ni las distancias del territorio 
„ de esta Parroquia, quando solia salir por 
„ Viático, no solo le acompañaba fervorosa, 
„ sino que también socorría con abundantes 
„ limosnas á los afligidos necesitados enfer-
„ mos. Esta piedad tan notoria que publica-
, , ron con demostraciones de sentimiento los 
„ pobres desconsolados al t iempo de su par-
„ t ida , la esmaltó con preciosas dádivas que 
„ sirven de lustre al divino cul to , y de pri-
„ moroso ornato á esta Iglesia; y su valor 

„ demuestra no solo la devocion con que l is 
„ ofreció á nuestro Príncipe Arcángel , sino 
., también la magnificencia de su generoso 
„ pecho. „ 

Y el Orador del Sermón, cuya es esta 
aprobación, dixo en su Panegírico lo si-
guiente: „ D i g o pues , que mis admiraciones 
„ y las de muchos de mis oyentes , ya cesan 
„ este dia , pues se emplearon todas quando 
„ e n medio de una Ciudad como Zaragoza, 
„ q u e por lo nob le , populoso y augusto 
„ puede tener presunciones de Cor te , vimos 
„ una Señora , y en ella una especie de mi-
„ lagro ó cosa venida del o t ro mundo. Por-
» que ¿quien podrá dexar de pasmarse al 
„ ver una Señora templada entre la abun-
d a n c i a , desprendido el corazon entre la 
„ r i q u e z a , humilde entre los aplausos, afa-
„ ble con todos en el trato, enemiga de la 
„ o c i o s i d a d , reverente á lo sagrado, siem-
„ pre dobladas las rodillas en los Templos , 
„ profusa en las limosnas, caritativa con los 
„ pobres enfermos, á quienes y o mismo he 



„ visto les servia con devoto despejo la co-
„ mida en el Hospital Real de nuestra Se-
„ ñora de Gracia? También le he visto, á 
„ pesar de la natural delicadeza del sexo y 
„ de la inclemencia rigurosa de un invierno, 
„ asistir muy de mañana á los Sermones de 
„ la célebre Qaaresma que en el Templo de 
„ aquel mismo Hospital se predican. Vimos 
„ en fin una Señora, que pudiendo todo lo 
„ q u e quería, nunca quiso sino lo justo , y 
„ lo mas conforme á la divina Ley y al de-
„ coro de su noble nacimiento. Vimos una 
„ perfección ta l , qyal la deseaba la Venera-
„ ble Lestonac en sus Novicias , como nos 
„ refiere su vida, esto e s , una virtud sin me- > 
„ l i n d r e , una devocion sin azañería y una 
„ modestia sin afectación. Dirélo todo en una 
„ p a l a b r a : Vimos una Religiosa vestida de 
„ u n a modesta gala. T o d o esto vimos, pu-
l i e n d o decir con el Evangelista en su pri-
„ mera Canónica, que os anunciamos aquello 
„ mismo que oimos y vimos por nuestros 
„ ojos. Este milagro se admiró duplicado en 

„ Zaragoza, quando le vimos por Compañe-
„ ra y allegada, (*) no ménos en el fervor 
„ que en la sangre, á la que también lo ha 
„ d e ser en el Noviciado. ¿Quien vió jamas 
„ á estas dos nobles almas ocupadas en aque-
„ líos profanos regocijos, en aquellos peli-
g r o s o s pasatiempos que la moda de este 
„ c o r r o m p i d o siglo, quiero dec i r , el demo-
, , nio de la carne ha inventado, y que por 
„ mas que los quiera autorizar la costumbre 
, , y calificar de inocentes, siempre quedan 
„ c o l m a d o s , no solo de riesgos, sino t am-
„ bien de precipicios? Se han visto, sí , casi 
„ cotidianamente en el Templo de la Com-
„ pañia de Jesús, como ensayándose para 
„ alistarse en la Compañía de su divina Ma-
„ dre con la reverente freqüencia de los Sa-
„ cramentos, con la puntual asistencia á las 
„ doctrinas y pláticas de todos los dias fes-
„ tivos, á los piadosos exercicios de la E s -
„ cuela de Mar ia , y á los cultos del sagra-

(*) t r j esta uaa ptiuu suyi que entró en U Religión el aiisiau J u . 



, d o deífico Corazon de Jesús. Se han vis-
, to en otros muchos Templos , siempre coj 
, devocion y modest ia , asistir á las mas sa-
g r a d a s func iones , siendo de continuo !] 
,, Angélica Cámara y Apostólica Capilla ¿ 
,, nuestra Señora del Pilar el imán de su 
„ afectos y el centro de sus fervores. Y 
„ m i s m o las he encontrado alguna v a 
„ por contingencia, mucho ántes del ami 
„ necer, ir como matutinos Astros á safo 
„ dar á la divina Aurora en su columna.. 
Hasta aquí sus palabras, y nos hemos que-
r ido valer del dicho de estos dos Sugera 
quienes por su carácter , autoridad, y su 
testigos oculares, acreditan lo que en est 
obra se escribe. 

C A P Í T U L O Q U A R T O . 
Oposiciones que tuvo, y firmeza de su 

vocacion. 

E N este t iempo fueron los mas fuertf 
combates que padeció su espíritu 

tanto mas temibles, quanto eran disfrazados 
con el bien parecido traxe del natural afec-
to , y verdadera sólida estimación d e los 
deudos. Por estas virtudes, que esmaltaban 
el noble fondo de su feliz naturaleza, era 
amada, respetada y celebrada de t odos ; mas 
como la vida de los Justos es un texido de 
tribulaciones y consuelos, tuvo en medio de 
estas satisfacciones y aplausos que padecer 
mucho su vocacion, que era su parte ama-
da. Fue ya tiempo de dar principio á sus 
ideas, para lo que hizo conocer el plan de 
todas con mas claridad de lo que hasta en-
tonces lo habia hecho: y siendo la entrada 
en Religión la primera y fundamento de las 
demás, los Señores sus Parientes empezaron 
á recelar quanto podia temer la prudencia. 

N o aprobaban estos tan crecido des-
engaño en tan pocos años de la vida (pues 
contaba de veinte y tres á veinte y qua t ro ) 
y tantas lisonjas de las que llama el mundo 
fortuna. Una Joven ( l a decian) en la flor 
de su edad , de un nacimiento esclarecido, 



d e representación algo mas que buena, de 
un entendimiento claro, de un genio muy 
h u m a n o , de una complexión alegre, de es-
pír i tu generoso , de ánimo despejado y de 
prendas mas que regulares, mañana se halla 
arrepent ida de verse amortajada en vida, 
muer tas sus esperanzas, extraviado el curso 
d e su l o g r o , sepultado todo aquel explendor 
que sacó d e la cuna en la común estimación 
del s i g lo ; una Señorita criada en regalo, 
acos tumbrada á las sumisiones que en seme-
jantes casos se r inden , con especialidad á las 
niñas que son la atención toda de una^casa, 
ab r i endo despues de su retiro los ojos , nos ex 
p o n e á un empeño , en que ajado nuestro ho 
ñ o r , háyamos de valentear un arrepentimien-
t o que procedió de una resolución inmadura. 
Si la Rel igión fuese único camino para el Cié ¡ 
l o , deber ía arriesgarse todo por conseguir 
aquel uno necesario; pero son muchos los de 
la Casa del Padre celestial, como son muchas 
sus mansiones. N o le han dado menos almas 
los matr imonios que las profesiones, antes 

si bien se considera, una Religiosa santa , es 
santa esteril , y no mas para sí , quando una 
Madre de familias santa, es santa fecunda, y 
santa para muchos, santa para los hijos y 
familia que cria y gobierna santamente, y 
santa para todos los que trata en el necesa-
rio comercio del mundo , y á quien ayuda á 
santificar con el buen exemplo de su vida. 
Y siendo esto verdad en toda Madre de f a -
milias, lo es mas en aquellas que por sus 
grandes prendas son mas espettables y ob-
seifcdas en el grande teatro del siglo. C o n 
e s t % y otras muchas semejantes razones ba-
t í an la fortaleza de Doña Maria Ignacia, que 
bien cerciorada de su vocacion, rebatía los 
tiros del mundo con las máximas del verda-
dero sólido espíritu. T o d o es verdad , les 
decia, y por esas mismas consideraciones 
una persona no debe tomar semejantes reso-
luciones, sino despues de bien pensadas to-
das las conveniencias ó desconveniencias que 
se versan en la materia, los impulsos ó em-
barazos con que pueden tropezarse despues 

r 



los ánimos ménos prevenidos. Y o todo esto 
he vis to , y aunque conozco q íe en la reali- I 
dad estoy expuesta á los ba i bañes que todas, 
no por eso debo desistir d e mi intento. Sen 
muy en hora buena la exea ic ion de mis pen-
samientos tan difícil c o m o ensartar un ca-
ble por el ojo de una aguja , pues es to que 
para nosotros es imposible , para Dios es 
muy fáci l ; y pues Dios m e l lama, su Ma-
gestad hará lo que y o n o pudiere , porque 
n o estribo en mis fuerzas, sino en la ayuda 
de Dios que agita mis -pensamientos: pontío 
demás no es de mi sexo entrar en d i s ¡ * a s 
sobre los estados de la Religión y el Matri-
t r imonio , solo me toca oir y obedecer con 
doci l idad; pero sé lo pr imero , que aunque 
uno y o t ro estado son caminos del Cielo, el 
de la Religión es mas perfe t lo , . ménos im-
ped ido de cuidados seculares, y mas pare-
cido por la mortificación y penitencia al ca-
mino real de la Cruz q u e nos abrió Jesu-
christo r lo segundo, que aunque; por todos; 
se vaya á la Patria celestial, cada uno debe 

ir por el que lo llama el soberano Autor d e 
la santidad y de la gracia. 

C o n estos y otros sólidos fundamen-
tos desvanecía con desembarazo la eficacia 
toda de aquellas reflexiones que tanto es-
tima la prudencia de la carne y sangre, que 
adelgaza mucho en políticos discursos, y 
adelanta poco en los tratados del Cielo; pe-
ro esto mismo los empeñaba mas para so-
licitar la persuasión efectiva por medio de 
personas tales, que á mas de vestir bien sus 
razonamientos por la cultura de sús letras, 
añadían el peso de la autoridad fuerte, por 
lo d e n t a d o d e su opinion y crédito en la 
república. Llegó ¿suceder caso, en que vién-
dose esta Señorita oprimida de las eficaces 
persuasiones d e una persona de esta esfera, 
no tuvo ot ro modo de evadirse sino solo 
con decirle: To no puedo creer que estas sean 
razones de V. P. sino del común enemigo, que 
disfrazado en su figura, me arguye de esta 
suerte para desvanecer mis déseos. Expresión 
que en otras circunstancias pudiera ser muy 



agena de la modes t ia , compostara y respe-
to que Doña María Ignacix profesaba, así 
por genio , como por crianza y do f l r i n i ; 
pero en la ocasion presente parece que no 
desdecía d e la sumisión, porque se trataba 
de materia en que ni á los Padres naturales 
debe atenderse, y de negocio que mas bien 
se determina con la firme resolución que 
con el r end ido respeto. 

C o n esto , ya perdidas las esperanzas 
de contrastar aquel diamante fino, que ni 
con la sangre se docilitaba, se mudó de rum-
b o en la conquista. Se le propusieron varios 
ventajosos matrimonios, en cuyos lazdl, si 
no mejoraba en lo humano de for tuna, al 
menos se engazaba en los timbres d e su fa-
milia iguales explendores, que con unión 
tan estrecha era necesario que aumentasen 
los grados de la estimación; pero como es-
tos eran adelantamientos que nada valen pa-
ra el C ie lo , y en nada aseguran á una per-
sona para con Dios, eran ventajas de poca 
estima para aquel prevenido espíri tu, que 

mal hallado con todo aqueüo que la t ier-
ra aprecia, solo anhelaba á las mejoras, 
que despojando á el alma de todo humano 
afe i to , la levantan venturosa al trato familiar 
y fácil comunicación con Dios. Y así agra-
deciendo las honras que se le hacían con 
proposiciones tan a preciables, mas declaran-
d o al mismo paso que era perder el t iempo 
buscarla o t ro estado que el de Religiosa, ro-
gaba que se le dexase seguir la aguja de su 
derrota , porque no se habia de aquietar en 
la vida mientras n o se fixase en la estrella 
d e su r u m b o , que á la Religión la llamaba 
el Cielo, y mientras en Religión no entra-
se, n o habian d e sosegar sus ansias: se cono-
ció con esto que era de Dios aquella firme-
za en querer un modo de vida contrarío á 
los sentidos, quando podia elegir otros que 
la fuesen agradables según la naturaleza; pe-
ro quería su Magestad todavía que llegase 
mas pura y acrisolada á las bodas del C o r -
d e l o , y la permitió o t ro ataque. Como no 
solo quería ser Rel igiosa , sino Religiosa 



nuestra, los Señores sus Parientes concehian 
una cosa irregular y extravagante, que pre-
firiese á las muchas Religiones antiguas y 
bien fundadas que tiene España, á una Re-
ligion moderna, sujeta todavía á las revolu-
ciones y mudanzas nuevas. En hora buena 
sea (dec ían) ya dándose por vencidos, en ho-
ra buena sea. pero en Religion ya estable-
cida de las muchas que Católicos veneran 
estos Reynos ; no en la Enseñanza, que co-
mo reciente puede mañana caer y deshacer-
se en un momento ; y aun hubo persona que 
le dixese que no era ta! Religion, sino unas 
benditas Reatas, que antojadizas y profeso-
ras de novedad, se habían recogido con pe-
regrinos antojos de enseñanza. 

Ya aquí parece era ménos dolorosa la 
batería, porque al fin se le condescendía en 
la substancia, y solo se ie hicia oposicion 
en el modo ó quaüdad de Religion que ha-
bía de profesar; pe:o como el impulso de 
Dios no solo llama á la substancia de Reli-
g ion , ' s ino también á la quaüdad del Insti-

tuto , insistía Doña María Ign?.cia en su me-
ditado destino, y les decía: Todas las Re -
ligiones fueron nuevas, y si por serlo d e -
bieran retirarse sus pretendientes, nunca hu-
bieran l legado al lustre que hoy gozan con 
1a antigüedad. Que la Enseñanza no es Re -
ligión solo pueden decirlo los que no leen, 
y solo se gobiernan por las vulgaridades que 
oyen , y así n o me parece que por motivos 
tan ligeros haya de mudar la determinación 
que tan antigua es e n m i , aunque y o no soy 
vieja. Fuera de que y o n o me resuelvo á ser 
Religiosa porque .quiero , sino porque D i o s a 
ella me inclina, y si no me inclina á o t r a al-
guna que á la Enseñanza, ¿como me puedo 
apartar del d iv ino llamamiento, quando ú n i -
camente por seguirlo dexo mi libertad., que 
es Ja alhaja que se aprecia mas que el oro d e 
todo el mundo? Religiosa he de se r , y Re -
ligiosa de la Enseñanza , porque de otra 
suerte no .cumplo con la voluntad d iv ina , y 
n o me con ten to cor. eso, porque caminan 
mas lejos mis deseos. Yo entro Religiosa de 



la Compañía de María , llamada vulgarmen-
te (en fuerza de su Insti tuto de la Enseñan-
za) pero no p i ra ser solo Religiosa, sino 
para ya instruida en sus Reglas y Constitu-
ciones, volverme á las Indias á fundar en 
aquellas remotas tierras un Monaster io, que 
baxo la misma Regla, se emplee en la ins-
trucción de innumerables niñas pobres que 
por falta de facultades carecen de dodrina. 
Aquí se renovaron las contradicciones, por-
que no parecía razón que se hubiese de vol-
ver á entregar á los peligros del m a r , á las 
incomodidades de caminos y navegación, y 
á los racionalmente temibles quebrantos de 
la salud, para una fundación que 'podia sin 
tanto riesgo hacerse en España; ni sería mé-
nos gloriosa, ni menos conducente al servicio 
de Dios por hacerse al l í , que por hacerse en 
México, puesto que con igual gloria de su 
Magestad podían exercitarse los ministerios 
de su Inst i tuto en España que en México. 
Y quando no fuese igual y tuviese alguna 
ventaja la fundación en Indias, eran tales 

las dificultades de la l icencia, y tantos los 
embarazos del viage y de los t ransportes , 
que hacían preferible la fundación de Espa-
ña. El Gobierno por razones de estado difi-
culta siempre estas fundaciones, y las difi-
cultará mas en este t iempo, en que se habla 
mucho de poner ciertos términos á las erec-
ciones nuevas, y de reducir las antiguas á 
las reglas del Concil io de Trento. Pero á 

1 mas de las dificultades que son comunes á 
todas las fundaciones, las tendrán mayores 
las de las Indias , en que el Consejo por las 
distancias procede con mas cautela. A estos 
inconvenientes que le representaban, ella re-
ponía , que siendo Indiana, nacida, bautiza-
da y criada en Indias, debia ' hacer á su Pa-
tria ese servicio: que los caudales que ha-
bían de servir á la fundación , eran adquiri-
dos y estaban a l l í , y que .por eso teniap 
aquellos Paises cierto derecho aJ reconoci-
miento ó grati tud, y cierta justicia para que 
se distribuyesen á beneficio de ellos: por ú l -
t imo, que esto era mas conforme á l a volun-



tad de su Madre, por cuyo órgano la llamó 
Dios, y que los obstáculos que le represen-
taban en los viages y en México, debian de-
xarse á la Providencia divina, que dá los 
socorros para la consecución de sus desig-
nios. El regreso á México n o cabía en la 
prudencia, y parecía temeridad dexarla vol-
ver á los mares y tempestades, de que Dios 
la libertó en el vi age á España: este habia 
parecido por entonces, y en las circunstan-
cias que se hallaba, el ú l t imo esfuerzo de 
una J o v e n , y un prodigio de su valor y de 
su espíritu; pero el d e la vuelta, si llegaba 
á hacerlo, era en todo mas di f íc i l , y junta-
ba á lo penoso d e aquel o t ro , e) volver acom-
pañada dé l a s Re! :g :osasfundadoras , que por 
su sexó y profesión debian hacer la camina-
ta mas embarazosa y peligrosa, y serle al 
mismo tiempo, por agradecida Conductora 
y Fundadora , otros tantos cuidados mayo-
res que el de su persona sola. 

; <W : R 0 Í l s ->bob id i; ( .. , lídi n; ;¡o íJal 
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Vence las oposiciones, sale de Zaragoza para 
Tíldela de Navarra, torna el 'hábito y 

hace su profesion religiosa. 
-v.. .1!;; 7 ' i,5'i ü ib ; r,| eftbbfBV I¡Y 
COMO los Decretos divinos siempre 

han de tener su efecto á pesar de 
todo poder humano, y solo permite Dios 
las contradicciones para acrisolar á las almas 
escogidas, dispuso esta pasada borrasca pa-
ra purificar mas la de Doña Maria Ignacia; 
pero como el fundamento todo con que se 
escudaba eran los impulsos soberanos, que 
para sus altos fines la l lamaba, no era fácil 
apartarla de sus resoluciones, y era necesa-
rio que saliese siempre vencedora en unas 
contiendas que no se alimentaban del capri-
c h o , sino solo del cariño y estimación que 
profesaban á su persona, sin pensamiento, 
ni aun lejano, de divertirla de todo aquello 
que pareciese mejor en el acatamiento divi-
no. Con esta atención y respeto hubieron 
de deferir aquellos nobilísimos Caballeros al 



tad de su Madre, por cuyo órgano la llamó 
Dios, y que los obstáculos que le represen-
taban en los viages y en México, debian de-
xarse á la Providencia divina, que dá los 
socorros para la consecución de sus desig-
nios. El regreso á México n o cabia en la 
prudencia, y parecía temeridad dexarla vol-
ver á los mares y tempestades, de que Dios 
la libertó en el vi age á España: este habia 
parecido por entonces, y en las circunstan-
cias que se hallaba, el últ imo esfuerzo de 
una J o v e n , y un prodigio de su valor y de 
su espíritu; pero el d e la vuelta, si llegaba 
á hacerlo, era en todo mas di f íc i l , y junta-
ba á lo penoso d e aquel o t ro , el volver acom-
pañada dé l a s Re! :g :osasfundadoras , que por 
su sexó y profesión debian hacer la camina-
ta mas embarazosa y peligrosa, y serle al 
mismo tiempo, por agradecida Conductora 
y Fundadora , otros tantos cuidados mayo-
res que el de su persona sola. 
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Vence las oposiciones, sale de Zaragoza para 
Tudcla de Navarra, torna el 'hábito y 

hace su profesion religiosa. 
-Y.. ,I!Í; ' i,5'i Híb ; r,| e f tbbfev t¡Y 
COMO los Decretos divinos siempre 

han de tener su efecto á pesar de 
todo poder humano, y solo permite Dios 
las contradicciones para acrisolar á las almas 
escogidas, dispuso esta pasada borrasca pa-
ra purificar mas la de Doña María Ignacia; 
pero como el fundamento todo con que se 
escudaba eran los impulsos soberanos, que 
para sus altos fines la l lamaba, no era fácil 
apartarla de sus resoluciones, y era necesa-
rio que saliese siempre vencedora en unas 
contiendas que no se alimentaban del capri-
c h o , sino solo del cariño y estimación que 
profesaban á su persona, sin pensamiento, 
ni aun lejano, de divertirla de todo aquello 
que pareciese mejor en el acatamiento divi-
no. Con esta atención y respeto hubieron 
de deferir aquellos nobilísimos Caballeros al 



parecer de la p i r í e n t a , á quien no solo apro-
baron la de terminación , sino que le auxi-
liaron para la execucion de tan gloriosa era-
presa. 

Ya vencidas las dificultades y allana-
do el camino, salió dé Zaragoza para Tíl-
dela de Navar ra , llevando en su compañía 
á Doña Ana Maria de Torres Quadrado y 
Echeverz , Pr ima suya, á quien facilitó el 
estado religioso, dotándola para este efecto 
por ser de cor tas facultades su Casa, aun-
que muy ilustre. Llegaron en fin á la siem-
pre g rande , antiquísima y leal Ciudad de 
Tudela , y entraron en nuestro Convento de 
la Compañía de María el dia veinte y qua-
t ro de Sept iembre , festividad demuestra Se-
ñora de la Merced del año de mil setecien-
tos quarenta y dos ¡, en donde estuvieron de 
Seculares, en habitación separada, por es-
pacio de quatro meses y d ías , para obser-
var mas de cerca y hacerse cargo de la vida 
religiosa, habiendo sido recibidas con mu-
cho gus to de aquella santa Comunidad, que 

por las noticias que tenia de sus bellas pre.i 
das la Indiana (como la l lamaban) deseaban 
que acabase de llegar para lograr la satis-
facción de conocerla y tenerla en su com-
pañía. Aquí el espíritu de Doña María Igua-
n a halló el sosiego que apetecía su corazon, 
dando afectuosas gracias al Soberano Bene-
factor de verse agregada al Claustro de la 
Rey na de las Vírgenes, que habia sido el 
blanco de sus ansias. 

Libre ya de los respetos que ponían re-
mora á su giro , comenzó á practicar las di-
ligencias regulares para ser admitida en el 
numero dé l a s Religiosas de esta sacra Com-
pañía, lo que sin dificultad le fue concedi-
d o , como asimismo á su Prima, disponien-
d o el ingreso para el dos de Febrero , dia 
de la Purificación d e María Santísima, del 
año de mil setecientos quarenta y t res ; y 
dando parte á sus nobilísimos Parientes de 
Aragón y Navarra , fueron estos á solemni-
zar la función, y de cuenta de la generosi-
dad de la Novicia tuvieron algunos dias me-



sa franca para deudos y extraños. Llegó la 
víspera, y este día salió acompañada de su 
Prima Doña Ana María de Torres á visitar 
los Templos vestidas de ricas galas y joyas 
de inestimable precio, esmerándose en ir 
brillantemente adornada para celebrar este 
a f t o tan deseado, y tener la complacencia 
de despreciarlas por vestir el humilde há-
bito de penitencia. Así paseó la Ciudad de 
Tudela ; ¡pero con qué modestia, aunque sin 
encogimiento, mostrando con gracioso do-
naire y alegre semblante el gozo con que 
dexaba las vanidades del m u n d o ! Estaban 
prevenidos vistosos fuegos artificiales para 
el tiempo de su entrada aquella noche , que 
por la grande iluminación no permitieron 
verse sus sombras. Volvió para su Conven-
to acompañada de lucida comitiva, que lle-
na de ternura al ver una acción tan heroica, 
la manifestaban por los o jos , no solo los 
Parientes, sino aun los extraños, quandoso-
lo esta muger varonil estaba serena y cons-
tan te , enardecida en el divino amor. Pues-

ta la Comunidad, como es costumbre, para 
recibirlas en la Portería en dos C o r o s , e n -
tró con gran denuedo, dexando burladas las 
esperanzas del mundo. Fue conducida por 
las Religiosas al C o r o , en donde se cantó 
según nuestro estilo el Te Deum. Al dia si-
guiente por la mañana recibieron el hábito 
y velo cié mano del Señor Dean mi t r ad o , 
con dos Asistentes Capitulares y concurren-
cia del Venerable Cabi ldo y Noble A y u n -
tamiento, estando para recibir el sacrificio 
de estas fervorosas víctimas con mayor so-
lemnidad manifiesto el Augustísimo Sacra-
mento del Al ta r , con Misa solemne que 
ofició la música de la Insigne Iglesia Cole-
gia l , en que se cantaron varios Villancicos 
impresos. Predicó el M. R. P. Hipóli to Es-
cuer R e f t o r que fué en el Colegio de Hues-
ca , Misionero Apostólico en I o í Rey nos de 
España de la sagrada esclarecida Religión 
de la Compañía de Jesús, que tal Orador 
desempeñó la función. Con tan lucido apa-
rato , armonioso estruendo y autorizado cul-



to sentaron plaza en esta Apostólica Com-
pañía de María , para militar baxo las Vara-
deras de esta soberana Reyna en el servicio 
del divino F.sposode sus a lmas , siendo Prio-
ra de aquella Casa la M. R. M. María Fran-
cisca C r o y , Religiosa de grande espíritu y 
zelo de la observancia y disciplina regular; 
y Maestra de Novicias la R. M. María Ni-
colasa Colmenares y A r a m b u r u , d e superior 
ta lento , baxo cuyo magisterio adelantó mu-
cho nuestra Novicia. Terminado el culto del 
T e m p l o , se Sirvió en la gran casa destina-
da para los Convidados un expléndido ban-
quete. Por la tarde concurrió la misma dis-
tinguida asistencia al Locutor io , en donde 
al cómpaz de músicos pr imores , acompañó 
la abundante copia de bebidas heladas y ra-
milletes, que para la vista y el gusto perfi-
c ionó el arle', no perdonando gasto en de-
mostración efe su regocijo. 

De su vir tud en el s iglo, y rodeada 
de todos los alicientes á la vida mundana, 
puede inferirse qual sería en la Religión que 

es escuela de la virtud. Luego que ent ró se 
aplicó toda al cumplimiento del Inst i tuto 
religioso; y como este n o es otra cosa en la 
substancia que una regla ó modo de vivir 
conforme al Evangelio y sus consejos, apro-
bado positivamente por el Oráculo infal i-
ble de la Iglesia, asistida del Espíritu divi-
n o , sentía consiguiente á esta ve rdad , que 
el Religioso ó Religiosa que vivan según la 
regla á que los llamó la Providencia, pue-
den creer que van seguros por el camino 
derecho de la g lor ia ; y los que por el con -
trario no vivan según e l la , deben temer que 
van descaminados, y no como Dios quie-
re. Esta máxima, que debiera estar impre-
sa y siempre firme en todos los corazo-
nes religiosos para el consuelo ó para el 
t emor , y sobre todo para animarse á la ob-
servancia, la conduxo á la mas puntual y 
vigilante que se puede imaginar de nuestra 
regla. Ella era el nor te que miraba siempre 
hácia todo lo bueno que pod ía , pero ántes 
de t edo cumplía con lo que esta prescribe. 

9 



En su aprecio nada era pequeño, si era es-
tatuto, y miraba las pequeñas observancias, 
no por lo que eran en sí mismas, sino con 
respeSto al Ins t i tu to , de quien son antemu-
rales, y obras (por decirlo así) exteriores 
que guardan y defienden el muro de la Re-
ligión. 

Antes de cumplirse los dos años que ' 
ordena nuestro Insti tuto de Novic iado, hi- . 
zo con todas las solemnidades conciliares 
renuncia en forma de sus bienes á favor de 
la fundación premeditada: ya la habia man-
dado mucho ántes ( c o m o está d i c h o ) en 
aquel testamento cerrado que hizo en Mé-
xico ántes de embarcarse; pero convenia 
quitar las dudas que podian suscitarse sobre 
la revocación de aquel por su entrada en 
Religión y profesión religiosa, y le pare-
ció que también convenia quitar algunas co-
sas .y añadir otras, y todo lo hizo de su ma-
n o , en la prudentísima instrucción que dio j 
con la renuncia al Podatario executor. 

Concluido el Noviciado hicieron su 

profesión solemne las dos Primas en el mis-
mo dia dos de Febrero del año de mil sete-
cientos quarenta y cinco con iguales alegres 
demostraciones de júbilo y pompa que se 
describió en su ingreso, y repique general 
de todas las Iglesias, asistiendo el Venera-
ble Cabildo de la Colegial Insigne, presidi-
do de su muy ilustre Prelado. Acudió el rec-
to , respetable Ayuntamiento de la antiquísi-
ma Tudela , Cabeza de su Mer i n d ad ; y asistió 
finalmente lo sabio, lo religioso, lo discreto 
y lo noble en Prelados, Señoras y Caballeros, 
n o solo de aquella Ciudad , sino de otras mu-
chas partes de Navarra y Aragón, que fueron 
en lucidas tropas. Para evitar los confusos des-
órdenes de la plebe se previnieron seis Ala-
barderos , que como los Leones del T rono 
de Salomon hiciesen guardia á aquel precio-
so relicario de la virtud. Celebró el Sacrifi-
cio incruento el Señor Tesorero de aquella 
Iglesia, entonando á su t iempo la música 
las armoniosas letras dirigidas al asunto de 
la profesión de las dos nuevas Esposas. Pre-
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Sá-
dico el R. P. Mró. D o n Isidoro Francisco 
Andrés Monge (*) del Real Monasterio de . 
nuestra Señora de Santa Fe , Maestro de la 
Congregación Benedidina Cisterciense, Dr. 
insigne y consumado Maestro de Pulpito, 
cuya fama fue bien notor ia: habiendo con-
sumido el Sacerdote se siguió la sagrad) l 
ofrenda de los Votos, estando este para ad-1 
ministrarlas el Santo Sacramento de la Eu- k 
caristía, como se acostumbra en esta Santa ¡ 
Religión. Hizo con extraordinario fervor los 
Votos solemnes la Hermana María Ignacia, 
que tenia preciosamente estampados en una 
lámina que representaba la figura y forma 
de corazon, para dar á entender que que-
daban así gravados en el suyo , la que tuvo 
siempre á la vista en su Aposento para re-
cuerdo de este holocausto. Siguió á hacer la 
misma ofrenda su ilustre Compañera , Pri-
ma y nueva Hermana. Al finalizar la Misa 
las adornó con los Velos negros el Señor 

(*) Asi este Sermón cuino el de ü entrada corren impresos pu-
la común edificación. 

Dean, y puso el anillo de oro y corona, co-
mo observamos, inmediatamente entonó la 
música el Te Deum, con que se finaliza es-
te a d o , haciéndose mas plausible esta ma-
ñana por la abundancia de plata que se re-
part ió para las mas necesitadas Comunida-
des y míseros cortijos de los pobres, ali-
viando y remediando sus miserias, in fun-
diéndoles alegría, y disipando sus congojas. 

Los varios a fedos que causó en todos 
los concurrentes de ternura, asombro y edi-
ficación una acción tan generosa, no es fá -
cil significarlo: viendo aquella gran muger 
á quien lisonjeaba la for tuna con tan creci-
dos caudales, honras, aplausos y adoracio-
nes mundanas, olvidar de una vez nobleza, 
caudal, obsequios, rendimientos, aclamacio-
nes, y todo lo que el siglo aprecia, para en-
cerrarse en un claustro, conocían ser obra 
del poder de la divina gracia. 



C A P Í T U L O SEXTO. 
Progresos en la virtud de la Hermana Ma-
ría Ignacia después de su profesion. Solicita 

la Ucencia pura la fundación, y sale • 
para ella. 

P O R la profesion en nada afloxó el ar-
co . antes lo llevó mas t i rante , como 

obligada ya á aspirar á mayor perfección, y 
el fervor del Noviciado fue solo un ensayo 
del de profesa. N o puede decirse todo lo 
que era, ocultaba mucho de lo que hacia 
por obviar la alabanza, y que solo Dios fue-
se glorificado: quería que solo este Señor 
fuese el testigo de su virtud y de su con-
ciencia. De lo que era preciso hacer á la vis-
ta de otros disfrazaba también mucho con 
cierto ayre de natural , haciendo como ge-
niales algunas cosas que en el secreto de su 
alma, y en los fines con que las executaba, 
eran virtudes elevadas. 

En la inmediata elección la señaló la 
obediencia por Maestra de las Educandas , y 

consecutivamente le encomendó en las elec-
ciones siguientes los oficios de Sacristana y 
el de Prefefta de salud, en los que ocupó el 
espacio de siete años poco mas que estuvo 
de profesa en aquel Conven to , los queexer-
ció con el esmero correspondiente al deseo 
que tuvo de ser instrumento útil en la Re -
ligión. En todo este t iempo no dexó de la 
mano el negocio de nuestra fundación, así 
con instantes súplicas al Altísimo á fin de 
que se verificase, como por medio de las di-
ligencias que praft icaba, valiéndose para ello 
de las personas que la favorecían en M a -
drid. Pero como siempre el común enemigo 
procura estorvar las empresas de la mayor 
gloria de Dios, y esta lo era tan to , puso los 
esfuerzos de su malicia para impedirla, mo-
viendo grandes oposiciones para su consecu-
ción, con lo que se le ofrecieron muchas 
ocasiones de merecer; pues á mas de las di-
laciones que en toda pretensión indispensa-
blemente ocurren en la Cor te , esta por las 
malas inteligencias se difirió tan to , que le 



costó bastantes lágrimas y aflixíones de es-
píri tu, porque como Dios se complace en 
ver padecer á sus escogidos por el mérito 
que se les acrecienta con ias tribulaciones, 
permitió que por debaxo de cuerda ocurrie-
sen algunas personas de este R e y n o , solici-
tando el que no se concediese, ó se retar-
dase la licencia. T o d o lo sufrió con inyiüa 
paciencia, sin descaecer ni desistir su mag-
nánimo corazon, siempre con la firme espe-
ranza de conseguirlo, sin embargo de que 
todo lo tenia en cont ra , y según los medios 
humanos parecía imposible se efectuase. Lie 
gada la hora decretada por la Magestad su-
prema , le inspiró á la Hermana Maria Igna-
cia se valiese de la protección del M. R. P. 
Francisco Rábago de la respetable Compa-
ñía d e Jesús,. Confesor que era del Rey 
nuestro Señor, por cuya mano en breve se 
facilitó. Se sirvió su Magestad de conceder 
la licencia por su Real Decreto de veinte y 
uno de Febrero de mil setecientos cincuen-
ta y d o s , como consta de la Real Cédula de 

veinte y cinco de Abril de dicho año, cuya 
alegre noticia recibió nuestra pretendiente 
desde principios del mes de Marzo con el 
regocijo que se p u e d e d iscurr i r , rindiendo 
afectuosas gracias al Dador de todos los bie-
nes, que tan bueno es para los que le aman, 
y provee quando le place. Inmediatamente 
puso en planta las disposiciones para su via-
ge , y t ra tándolo con las Religiosas que le 
habían prometido venir en su Compañía , 
halló que algunas se le r e t r a s a r o n , pero 
otras se le ofrecieron animosas, ocurriendo 
aquí á la memoria el caso de los quarenta 
Mártires de Sebaste, al ver la facilidad con 
que nuestro Señor substituyó la falta. Ajus-
tado el número de doce , que inclusive su 
persona habia determinado que viniesen, las 
once tomaron los Exercicios de N. P. S. Ig-
nacio de Loyo la , para disponerse á tan d i -
latado camino. Se dice las once, porque la 
otra Rel igiosa, que era de nuestro Conven-
to de Zaragoza, no. llegó hasta la antevís-
pera de marchar. Esta hacia tiempo que una 
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Persona religiosa de conocida vir tud le ha-
bía profetizado tres cosas (las que somos 
testigos se verificaron) una de ellas fue q-ie 
habia de venir á I n i i á s , y teniendo noticia 
de la licencia concedida para esta funda-
ción, no olvidando dicha predicción, resol-
vió escribir á nuestra Fundadora para que 
la admitiese en su compañía. Por este tiem-
po se le confirió á la Hermana Maria Igna-
cia el t í tulo de M a d r e , el que no habia ob-
tenido por no haber cumplido los diez años 
de Religión que previenen nuestras santas 
Const i tuciones; pero ahora , no obstante no 
haberlos completado, les pareció á las Ma-
dres de aquella santa Comunidad le era de-
bido este honor en atención á sus prendas, 
carácter de F u n d a d o r a , y principal instru-
mento de ésta ob ra , por lo que se le dió 
jurídicamente como és costumbre. Qiierian 
asimismo que viniese de Pre lada , á lo que 
su Reverencia se resistió fuer temente , res-
pecto de lo qual el Señor Dean en once de 
Octubre de cincuenta y dos hizo el nom-

bramiento de Presidenta en la mas antigua, 
cue lo era la M. R. M. M a n a Ignac.a Sar-
d i o y Colmenares, Stigeto muy capaz de 
desempeñar el e m p k o . Y puestas á cargo 
del Sr. Dr. D. Joseph Jauregui Canónigo 
Magis twl d e a q u e l l a Santa Iglesia Colegial, 
por órden del dicho Señor D e a n , acompa-
ñándolas Don Pedro Baynes Capellán de 
aquel Conven to , y Don Joseph de H o lo 
Capellán de la Fundac ión , y Don Juan J o -
seph I r ígoyen , que venia de Mayordomo, 
habiendo llegado el dia doce de Octubre, el 
que estuvo esperando la M. María Ignacia por 
la particular devoción que siempre profesó 
á nuestra Señora del Pilar (leche con que 1< 
cr ió su virtuosa Madre la Señora Marquesa 
á quien tenia escogida por Titular y Patro 
na de este Conven to , como por Angel T u -
telar al Príncipe Arcángel Señor San Mi -
guel , y por Patrono al Glorioso Proto-Már-
tir del sigilo San Juan Nepumúceno, po r -
que á mas de la devocion que le tenia, ca-
y ó la suerte de estar haciendo su Novena á 



t iempo que recibió la noticia de haber con-
seguido la licencia, y habia prometido al 
Santo, por cuyo medio estuviese anualmen-
t e , impetrándola de Dios, lo nombraría por 
Pa t rono , ayuníndole su víspera y guardan-
d o fiesta el dia: Llegado, como se ha dicho, 
el dia señalado, comulgaron y oyeron Mi-
sa , estando prevenidos ya quatro coches, á 
toque de campana se juntó la Comunidad 
en la Portería para la última despedida y 
abrazo de caridad que ordenan nuestras Re-
glas en tales circunstancias. N o hay palabras 
para ponderar la ternura y lágrimas de ¿sra 
separación, y úl t imo vale de una y otra par-
t e , como unidas con el vínculo de la her-
mandad religiosa, que es tanto mas sensible 
que el de la naturaleza, quanto á este exce-
de la gracia 

Dos Señores Capitulares las iban sa-
cando una á u n a , entrándolas en los co-
ches, saliendo por su o r d e n , comenzando 
por la ya dicha Madre Presidenta María 
Ignacia Sartolo y Colmenares natural de 

la Ciudad de Pamplona, siguieron las MM. 
María Estevan de Echeverría de la Villa 
de Lesaca en el Reyno de Navarra , María 
Ignacia Azlor Americana, y María Josefa 
Burgos de dicha Ciudad de Pamplona; pa-
ra el segundo coche las Madres Ana María 
de Torres de la Villa de Hallo en el R e y -
no de Navar ra , María Tomasa Tellez de la 
Ciudad de Alfaro , Joaquina Antonia Azcá-
rate de la Ciudad de Pamplona, y María Isa-
bel Zepillo (que aun era Joven) de la Villa 
de M a d r i d ; en el tercero la Madre Ana Te-
resa Bonstet de la Ciudad de Bruxelas en 
los Estados de Flandes, (esta es la Religio-
sa que diximos vino de Zaragoza á incor-
porarse) y las Hermanas Novicias María Lu-
cia Beramendi de la Ciudad de Pamplona, 
María Josefa Cabriada de la Villa de A g r e -
da, y una Seglar pretendiente Doña María 
Agueda Urtaum de Val-de Roncal del Rey-
no de Navarra. La multitud de apasionados 
y curiosos era la que en semejantes lanzes 
enseña la experiencia, concurre atraídos de 



la novedad , no solo de la Plebe, sino de 
toda clase. Habiendo acomodado á las Re-
ligiosas en los coches, tomaron el suyo los 
Señores destinados para acompañarlas, lle-
vando el Pasaporte con que el Rey nuestro 
Señor honró esta nueva Comunidad para los 
Lugares en donde no hubiese Convento de 
Religiosas: este entregaron á un Mozo de 
confianza, el que iba delante á disponer el 
alojamiento. 

C A P Í T U L O SÉPTIMO. 
Sigue el vi age de ¡as Madres Fundadoras 

hasta llegar al Puerto de la Veracruz. 

A Los cinco dias de camino llegaron á 
la Ciudad de Alcalá de Henares, en 

donde las vino á encontrar el M. R. P. Ber-
nardo Pazuengos de la Compañía de Jesús, 
Procurador general y Vice-Provincial de Ja 
Provincia de Filipinas, por encargo que de 
ello le hizo el M. R. P. General Ignacio 
Vizcont i , por haberle pedido á su Reveren-

disima la Madre María Ignacia le hiciese fa-
vor de enviarle Sugetos de su Religión para 
que las acompañaran en el viage, el que ad-
mitió gustoso el Padre. Quando lo supo uno 
de los Padres Asistentes en R o m a , le hizo 
particular recomendación de las Religiosas, 
diciéndole: Quiéralas V. R. mucho, porque 
le hago saber, que revolviendo los papeles 
de un Archivo nuestro, se halló uno de le-
tra de nuestro Santo Padre Ignacio, en que 
decia , que si Dios le prestaba la vida por 
algunos pocos años, haría diligencia de una 
fundación de mugeres Religiosas, que se 
emplearan en el mismo Instituto de la Com-
pañía con las de su sexó, baxo las propias 
reglas, aunque sin sujeción á esta Rel ig ión, 
sino precisamente á los Señores Obispos. Y 
le añadió el susodicho Padre: pero no qui-
so su Magestad darle esta gloria, porque se 
la llevase Juana de Lestonac. 

En dicha Ciudad de Alcalá entraron 
por la tarde, y posaron en el Convento de 
Santa Ciara , siendo recibidas con mucha 



complacencia de aquellas Señoras Religio-
sas , que se esmeraron en obsequiarlas. Al 
dia siguiente salieron tarde para su jornada 
con el mot ivo de que aquí el Señor Magis-
tral hizo la entrega de su Comision con to-
das las formalidades que demanda el Dere-
cho al M. R . P. Procurador general, que le 
subst i tuyó, y desde este dia quedó consti-
tuido por su Comisionado y Conductor. Si-
guieron su derrota sin perder en todo el ca-
mino la regular observancia en sus distribu-
ciones de Misa, Comunion , Oración mental 
y vocal , Lección espiritual, Exámenes al 
toque de una campanilla que llevaban en el 
primer c o c h e , sin omitirlas aun en la fatiga 
del c a m i n o , en que pisaron bastantes inco-
modidades , quando entraban en parages en 
donde n o lograban la for tuna de que hubie-
se Conven to de Religiosas, y se alojaban 
en Casas particulares ó Mesones. Y aun en 
estos lances, que no fueron pocos, les re-
bosaba la alegría (así nos contaban varias 
veces sus Reverencias) como que esta es 

siempre testimonio de la buena conciencia, 
y lo era también de la buena voluntad con 
que venian. Entre tantas incomodidades no 
fue de poca monta el transitar la Sierra Mo-
rena , que en aquel t iempo era muy fragosa, 
y no admitía pasarla en coche, siendo pre-
ciso lo hiciesen en burros (pasage que con 
gracia nos referían) y el fin de la jornada 
fue parar en una Venta, que 110 habia mas 
provision para toda la comitiva que cinco 
huevos y unas sopas muy ahumadas. Aquí en-
t ró la reyerta en ceder los huevos, los Pa-
dres para las Religiosas, y estas para los 
Padres. 

Víspera de San Simon y Judas, ya de 
noche , al entrar en Andujar y á la vista de 
un r io , yendo por su orilla, que era mala 
senda , pues por el lado contrario todo era 
peñas, que entre uno y ot ro no cabia mas 
que el coche , habiendo pasado los tres de 
Jas Religiosas, sin sentir baiven, se volcó el 
de los Podres tan del t odo , á el lado de 
las peñas, que no tuvieron ot ro arbitrio que 
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romper el vidrio p i r a poder sal ir , por ser 
el lado del rio una barranca; pero esta sali-
da por el vidrio fue á costa de una desgra-
cia , porque este le rompió una oreja al Pa-
d re Bernardo , lo que sufrió con grande pru-
dencia y edificación de todas , pues no ha-
bló palabra hasta que lo vieron envuelto en 
un pañuelo. Como estaba cerca de la Ciu-
dad se fue á pie al Colegio de la Compañía, 
que allí tenian, para que lo curase el Ciru-
jano , y quiso Dios que no tuviese ninguna' 
resulta. Las Madres pararon en el Convento, 
de Clarisas, de las que fueron recibidas con 
mucho agasajo, así de la Madre Abadesa 
(que lo era la Señora Doña Mencia Alva-
res) como de las demás Religiosas. Hubie-
ran salido al día siguiente á n o haberse en-
fermado la Madre Fundadora de un grave 
dolor en un costado, con fiebre, que fue ne 
cesario darle dos sangrías; esto puso á to-
das en gran consternación por el cuidado 
que manifestó el Médico, que llegaron i 
pensar siguiesen el camino sin su Reveren-

cia, á lo que r.o se acctredafcan sus hijas" 
Pero como Dios aílixe y ccnsut la , les envió 
esta tribulación para que tuviesen eso tras 
que ofrecer á su M Í gestad, y permitió pa-
sara breve, pues á los tres dias reconoció el 
Facultativo que habia declinado, diciénc'o-
les se consolasen, que allí había obrado Dios, 
de lo que dieren gracias al Alt ís imo, que-
dando agradecidísimas á aquella santa Co-
munidad por el cuidado que mostraron y fi-
nas expresiones que hicieron con todas. Aun 
no bien convalecida, pues fue esto en tres 
dias, continuaron el viage, y el día quatro 
de Noviembre al anochecer, estando cerca 
del Lugar llamado de las Cabezas, se extra-
vió el primer coche , que hubiera dado en 
un barranco, si no hubieran tenido el auxi-
lio de unas voces que oyó el Cochero , sin 
duda de algún Molino que habia en distan-
cia, pues no supieron por donde las daban , 
y solo oian que les decian que iban perdi-
dos , con lo que retrocedió y siguió la ve-
reda segura. 



En la Ciudad de Xerez de la Fronte-
ra fiicieron noche en casa del Teniente Co-
ronel de Dragones de Frisia, cuyo Corone! 
era Don Manuel de Azlor Pr imo de nues-
tra Madre A z l o r , y por la mañana habien-
do ido á la Iglesia de la Compañía á comul-
gar y oír Misa, los Padres las pasaron á des-
ayunar , y esto mismo habían hecho los de! 
Colegio de Ecija. Dia seis de Noviembre por 
la tarde llegaron á la Real Isla de León, y 
se aposentaron en casa de D o n Joseph Diaz 
de Guir ian , Sugeto muy apasionado déla 
Madre María Ignacia, por haberla conocido 
en estos Rey nos , y haber ido en el mismo 
Navio en que su Reverencia se fue á Espa-
ña , por lo que estuvieron con mucha satis-
facción las Madres. 

Al dia siguiente á hora proporcionada 
salieron para Cád iz , y el Illmó. y Rmó. Sr. 
D o n Fray Tomás del Valle del sagrado Or-
den de Predicadores, Obispo de esta Ciu-
d a d , noticioso de su arribo salió al camino 
á recibirlas con otros Señores Prebendados, 

y asimismo muchas de las Señoras principa-
les, entre otras la hermana del Señor Dean. 
El Señor Obispo entró en su coche á las 
Madres Presidenta y María Ignacia, siguien-
do las demás que venian con el acompaña-
miento d icho , hasta ponerlas en el Conven-
to de Señoras Religiosas Agustinas de Can-
delaria, del que era Priora la M. R. M. D o 
ña Angela Paula de Soto, de quien y su 
Comunidad recibieron mil favores. Las pu-
sieron en habitación separada para que tu-
vieran mas desahogo, el que en realidad lo-
graron por la confianza con que se trataban 
unas y otras, convidándolas aquellas Reve-
rendas Madres 'á todas sus funciones, así las 
de C o r o , á las que asistían interpoladas las 
dos Comunidades , como á sus diversiones 
religiosas. Los Padres Capellanes se esmera-
ron también en favorecerlas, pues no qui-
sieron en el t iempo que estuvieron allí que 
fuese á darles la Comunión su Capel lan , si-
no tomarse uno de estos Señores el trabajo 
de madrugar por mostrar su voluntad. Lo 



mas florido de la C iudad , de todos estados, 
fueron á cumplimentarlas, valiéndose Dios 
de estas concurrencias para que se suscitase 
en los piadosos Señores Don Manuel de 
Arriaga y Doña María Ana Art iaga, impues-
tos en la utilidad de nuestro Inst i tuto, el 
deseo de hacer una Fundación en la Real 
Isla de León, la que se verificó algunos años 
despues, y aun querían que se quedase al-
guna de nuestras Fundadoras para este fin, 
y no conviniendo ninguna en ello, acudieron 
á su t iempo á nuestro Convento de Tudela. 

Quando el P. General de la Compañía 
le hizo al Padre Bernardo Pazuengos el en-
cargo de que conduxese á las Religiosas hasta 
México, le dixo que eligiese Compañero á 
su gusto y á propósito de los de su Misión (la 
que dexó encomendada al Padre Pedro Muri-
11o Velarde segundo Procurador, su Compa-
ñero) por lo que escogió al R. P. Tomás de 
R o n , Sugeto muy del caso por laj experien-
cia que tenia de Confesonario de Religiosas 
y dirección de espíritus, el que no pudo ve 

nir ántes por las distancias, y llegando aho 
ra fue recibido de todos con mucho gusto, 
y los dos iban de su Colegio diariamente á 
saber de las Madres y á confesarlas con fre-
qüencia. 

Así pasaron siete meses (demora que 
no se creyó tan larga) en espera de embar-
cación, la que unos opinaban fuese del Rey , 
otros n o , por razón de la concurrencia de 
T r o p a , sino mercante, á lo que se inclinó 
la Madre Fundadora. De estos habia varios 
que tenían á honor traerlas, y se ofrecieron 
para e l lo , pero por los buenos informes que 
tenia del Capitan D o n Pedro Garaycoe-
chea , prefirió este á los demás , y el Rey 
nuestro Señor, que tan propicio se mostró 
en todo lo perteneciente á este asunto, las 
recomendó á dicho Capi tan , concediéndole 
en premio cierta gracia en órden á intere-
ses. La Reyna nuestra Señora Doña María 
Bárbara se dignó con su Real piedad de con-
tribuir con la cantidad de tres mil pesos pa-
ra ayuda del viage á las Religiosas, cuyo 



premio estará gozando en el Cielo. En pla-
zos se fue pasando el t iempo por las con-
tingencias que se ofrecen siempre que se 
apresta algún Navio. Por últ imo el dia doce 
de Jun io , tercero de Pasqua de Pentecostes, 
por la t a rde , fue el Señor Obispo con va-
rios Padres Jesuítas á sacar á las Religiosas, 
esperándolas ya otros Padres en el Navio, 
y á toque de campana baxó la Comunidad 
de Candelaria á la despedida, que fue tier-
nísima p o r el mútuo amor que se habian co-
brado: encamináronse los coches al muelle, 
cuyas escaleras baxaron conducidas por los 
Familiares de su Illmá. que las esperaba, y 
entró c o n todas en la Falúa de la Intendencia, 
sin retraerle el extremado temor que le te-
nia á el mar , acompañándolas hasta intro-
ducirlas en el Navio la Galga , alias nuestra 
Señora del Carmen, en que tenia el Capitan 
p reven ido un gran refresco, regalando el Se-
ñor Obispo á la Madre María Ignacia con 
una lámina de la Alma de nuestra Señora 
con marco de plata, por muestra de su afee 

t o , la que hoy dia se halla puesta en la puer-
ta de la Cratícula de este Convento. Pasado 
esto se retiró el Señor Ulmó. haciéndole el 
Navio la salva acostumbrada. Por falta de 
viento estuvieron ancoradas hasta cerca de 
las siete de la noche que se hicieron á la ve-
la. Salieron comboyadas del Navio del Rey 
l lamado el Dragón de orden de su Mages-
tad hasta Canar ias , por el recelo de los Mo-
ros que suelen infestar aquellos mares. Si -
guieron con próspero viento su viage, si 
bien las mas bastantemente mareadas, como 
también el Padre Tomás, que nunca habia 
navegado. Pasadas Canarias se despidió el 
Navio el Dragón , enviando el Capitan de 
su comando un Barco con recado á las Ma-
dres muy cortesano, por si gustaban escri-
bi r , ó se les ofrecía alguna cosa, separán-
dose los demás Navios mercantes que salie-
ron juntos, cada uno á seguir su rumbo, el 
Navio San Pedro que venia con el mismo 
de la Galga. Era esta tan velera, y se ade-
lantó t an to , que no volvieron á saber de él 



hasta mas de mediados de Agos to , es decir, 
como á quince dias de haber llegado á tier- ' 
ra. Tuvieron el consuelo de tener Misa to-
dos los dias, y algunos t res , salvo uno que 
por racional temor de aquel parage, que te-
nia conocido el Padre Pazuengos, no quiso 
exponerse á que después de haber consagra-
do hubiese algún baiben. 

Serenadas algunas del mareo se diver-
tían en pescar algunos pececillos. El Capi-
tan estuvo m u y generoso en la abundancia 
de la comida y aseo de la mesa, poniéndo-
les pan t ierno cada dos dias, que en pocas 
navegaciones se cuenta. N o hubo necesidad 
de hacer aguada, pues venia tanta provisión 
que podia haberse vuelto á Cádiz con la 
agua que le sobró. Fue tanta la felicidad que 
lograron en toda la gente que venia en el 
N a v i o , que ninguno tuvo enfermedad gra-¡ 
v e ; y por atención á las Madres no quiso; 
Garaycoechea admitir mas Pasageros qtfc| 
t res : estos fueron D o n Sebastian de Jaure-
gui Marqués del Villar de la Aguila , Dor. 

Martin de Azurmendi , que venía de Secreta-
rio á esta Inquisición, y D o n Clemente Fra-
gua Flotista: los Marineros parecían escogi-
dos , pues no oyeron las Religiosas una pa-
labra descompuesta. Rezaban tres veces al 
dia el Rosario de nuestra Señora ; aun las 
coplas que cantaban, como acostumbran, 
eran de disparates que causaban risa y no 
ofendían sus oidos. E n los últimos dias tu -
vieron alguna calma, aunque no fue cosa de 
especial cuidado. El quatro de Agosto ya 
caida la ta rde , á los cincuenta y dos dias de 
embarcadas, dieron fondo en el Puerto de 
la Veracruz, y aquella noche fue el mayor 
peligro que tuvieron, aunque sin conocerlo 
las Religiosas, pues no se sabe porqué acci-
dente quedó sin amarrar el Nav io , á la dis-
creción solo de las olas y los vientos, ama-
neciendo en distinto parage de donde habia 
parado , lo que reconocido dieron gracias.á 
Dios por haberles librado del riesgo. El Te-
niente Rey del Castillo de San J u a n d e U l ú a 
pasó al Navio á recibir á la Madre María 



Ignacia para llevar la Comunidad á dicho 
Castil lo, donde tenia una grande preven-
ción, creyendo posaban all í , respefto á qut 

quando pasó por Cádiz este Caballero, que 
venia con el empleo, se habían concertado 
en es to , lo que no se verificó por haberlo 
repugnado el Vicario general de la Ciudad 
de Veracruz, diciendo no parecerle bien es-
tuviesen las Religiosas en donde por lo re-
gular hay tantos Presidiarios; y aunque co-
nociendo tenia razón, le sirvió de mortifi-
cación á la Madre Fundadora por dexar des-
airado al Castel lano, bien que este quedó 
satisfecho, estando todavía en el Navio lle-
gó un Propio de México á entregarle varío-
pliegos, en uno de ellos le iba la noticia de 
que las Reverendas Madres del Convento 
de la Concepción no las admit ían , como es 
taban apalabradas por cartas desde Tudela, 
Ínterin que les hacían su Convento , porque 
habiendo muerto á esta sazón la Madre Aba 
desa, con quien lo habia t ra tado, la M. R 
M. su succesora, mal informada, fue de dis-

t into díflámen. Comenzando aquí á probar 
el amargo cáliz que le esperaba en este Rey-
no , pues los otros pliegos contenían asunto 
mas sensible, como era el que estaba con-
trario á la Fundación el lllmó. Prelado y al-
gunos Sugetos de la Ciudad de México, efec-
to de malas impresiones. Saltaron en tierra 
en dicho Puer to , en donde estaban en la 
orilla esperándolas varios Jesuítas, y Don 
Alexandro Alvares de Gui t ian , uno de los 
Oficiales Reales: este, así por la recomen-
dación que el Gobernador y dichos Oficia-
les tenían de su Magestad para atenderlas, 
como por la particular que le habia hecho 
el ya mencionado Don Joseph Diaz Guitian 
su TÍO, llevaron á las Madres á la Contadu-
ría, sin dest ino, por l oque dicho Don Ale-
xandro les franqueó su casa, adonde fueron : 
pasando primero á la Iglesia de la Compa-
ñía, allí hicieron oracíon y tuvieron el gus-
to de ver la milagrosa Tmágen de San Fran-
cisco Xavier, que en aquel Colegio se vene-
r a ; y habiéndoles los Padres felicitado su 



l legada, salieron para la casa de aquel pia-
doso Caba l le ro , quien con su esposa se es-
meró en complacer las , yendo la Señora Go-
bernadora y demás Nobleza á tener la satis-
facción d e ofrecerles sus personas. En la 
misma casa oían Misa por privilegio de Al-
tar portáti l que traía la Madre María Igna-
cia conced ido por nuestro Sant ís imo Padre 
Benedicto XIV. Quiso Dios que siendo el 
t emperamento tan ca l iente , n o tuvieran no-
vedad en la salud en los c inco dias que se 
detuvieron esperando el avio ó carruage. I' 

- ' '<'!:.' 'CJ)C LICCJ W.-K-VW-M ,Ñ -.¡- F<". 

C A P Í T U L O O C T A V O . 
Salen de la Ciudad de 'Veracruz para la Pue-

bla de los Angeles, y pasan á la de 
México. yJ 

L A tarde del dia d iez de Agos to salie-
ron d e esta C i u d a d , y desde aquí has-

ta la de Puebla , adonde llegaron el diez y | 
nueve. Estuvieron m u y obsequiadas de los , 
Señores Curas y Padres Jesuítas que habia 

en aquellos dis t r i tos , por especial r ecomen-
dación que á los unos hizo el Señor Ob i s -
p o d e la Puebla , y á los otros el Padre Ge-
nera l , s iendo necesario por esto detenerse 
en algunos parages. A la entrada en la C i u -
dad es indecible el concurso : salió al reci-
b imien to el l l lmó. Sr. Dr . D. D o m i n g o Pan-
taleon Alvares de Abren d ign ís imo Prelado 
de aquella Diócesi , con el Venerable Cabi l -
d o , muchas Señoras y Caba l le ros , siguien-
d o la T r o p a con toda su Música. Se enca-

v minaron á la Ca t ed ra l , en d o n d e las espe-
raba su I l lmá . , que se habia ade lan tado: las 
en t ró en la Iglesia , y con toda la Música se 
can tó el Te Deum: d e aquí salieron en p r o -
cesión cada dos Religiosas con dos Señores 
Capi tulares , y á lo ú l t imo el Señor Obispo, 
siguiendo la T r o p a acompañando los instru-
mentos de ella. Ya esperaba la Comun idad 
de las Señoras Religiosas del C o n v e n t o d e 
la Concepc ión en la Portería. Ent raron den-
t r o con el IIItrió: Pre lado y Señores Preben-
dados , l levándolas al C o r o con la Música 



l legada, salieron para la casa de aquel pia-
doso Caballero, quien con su esposa se es-
meró en complacerlas, yendo la Señora Go-
bernadora y demás Nobleza á tener la satis-
facción de ofrecerles sus personas. En la 
misma casa oian Misa por privilegio de Al-
tar portátil que traía la Madre María Igna-
cia concedido por nuestro Santísimo Padre 
Benedicto XIV. Quiso Dios que siendo el 
temperamento tan caliente, no tuvieran no-
vedad en la salud en los cinco dias que se 
detuvieron esperando el avio ó carruage. I' 

- ' W . . ' Í ! J ) C LICCJ -.;•- ( • ' • • . • • • : 

C A P Í T U L O O C T A V O . 
Salen de la Ciudad de 'Veracruz para la Pue-

bla de los Angeles, y pasan á la de 
México. yJ 

L A tarde del dia diez de Agosto salie-
ron de esta C iudad , y desde aquí has-

ta la de Puebla, adonde llegaron el diez y | 
nueve. Estuvieron muy obsequiadas de los , 
Señores Curas y Padres Jesuítas que habia 

en aquellos distritos, por especial recomen-
dación que á los unos hizo el Señor Obis-
po de la Puebla, y á los otros el Padre Ge-
neral , siendo necesario por esto detenerse 
en algunos parages. A la entrada en la Ciu-
dad es indecible el concurso: salió al reci-
bimiento el lllmó. Sr. Dr. D. Domingo Pan-
taleon Alvares de Abren dignísimo Prelado 
de aquella Diócesi, con el Venerable Cabil-
do , muchas Señoras y Caballeros, siguien-
d o la Tropa con toda su Música. Se enca-

v minaron á la Catedral , en donde las espe-
raba su Tllmá., que se habia adelantado: las 
entró en la Iglesia, y con toda la Música se 
cantó el Te Deum: de aquí salieron en p ro -
cesión cada dos Religiosas con dos Señores 
Capitulares, y á lo úl t imo el Señor Obispo, 
siguiendo la Tropa acompañando los instru-
mentos de ella. Ya esperaba la Comunidad 
de las Señoras Religiosas del Convento de 
la Concepción en la Portería. -Entraron den-
t ro con el lllmó: Prelado y Señores Preben-
dados, llevándolas al C o r o con la Música 



del Convento á adorar al Santísimo. Salidas 
de allí las conduxeron á la habitación que 
les tenían destinada, bastantemente espacio-
sa y adornada de colgaduras de damasco. 
Concluidos los cumplimientos regulares se 
regresó dicho Señor á su Palacio muy com-
placido , y diariamente les enviaba de su me-
sa varios platos, é iba á visitarlas con fre-
qüencia acompañado del Señor Auxiliar. 
Aquí estuvieron muy gustosas, pues se es-
meraban las Señoras Religiosas y todos en 
favorecerlas. De los Conventos de Recole-
tas Ies enviaron algún obsequio por insinua-
ción de su Pre lado; pero en medio de esto 
el corazon de nuestra Madre María Ignacia 
estaba bien atribulado con las noticias que 
le llegaban de México sobre no quererlas re-
cibir por las oposiciones que habia en la Ciu-
d a d , á causa de varios particulares, y lo mas 
doloroso, que aun el Señor Arzobispo se ha-
llaba teñido de malos informes sobre la in-
suficiencia de caudales para la fundación, y 
se le reconocía mucho desabrimiento. Este 

era el cáliz que se dixo la esperaba, porque 
ya se dexa entender qué sentiría aquel n o -
ble corazon, al verse á las puertas de M é -
xico con estas repulsas, siendo tanta la preo-
cupación, que llegaron á pensar el revolver-
las, lo que no podia tener efedto, pues v e -
nían con el consentimiento y privilegios d e 
su Sant idad, y licencia de su Magestad, con 
especiales recomendaciones á los Ministros, 
Jueces y Justicias de estos Reynos. Y para 
que se vea que no quedó piedra por mover 
para combatir esta fortaleza, hasta las Maes-
tras de Miga d e esta Ciudad hicieron ocur -
so á la Real Audiencia, alegando se Ies qui-
taría su modo de subsistir, la que respondió 
no podia oponerse á los órdenes del R e y 
nuestro Señor. 

El Sr. Obispo, que deseaba mucho una 
fundación de nuestro Insti tuto en aquella Ciu-
dad , de suerte, que premedi tándolo, les te-
nia dedicada Iglesia ( y llevó á las Madres á 
verla quando salieron) sabiendo lo que se 
dificultaba en México su admisión, le insta-
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ba mucho á la Madre María Ignacia para que 
la hiciese allí. Pe ro c o m o su Reverencia en 
medio de estos ataques no desistia de su pri-
mer pensamiento, y era contra su honor el 
retraerse, dando fundamento á creer ser 
cierto lo que le acumulaban, de que era lo-
cura y poca prudencia el exponerse sin sufi-
cientes fondos á semejante ob ra : puesta su 
esperanza en Dios , agradecía á aquel Señor 
Ulmó. su buen a f e t t o , y se descartaba con 
responder le , que la licencia estaba para Mé-
xico y no para Puebla: entre estas perplexi-1 
dades recibió carta de la M. R . M. Abade 
sa del Conven to de Regina Coel i , en que 
le avisaba tenerles ya prevenido hospedage 
en su C o n v e n t o , con muchas expresiones de 
ca r iño , lo que le sirvió de algún consuelo 
y mitigó sus penas. C o n este mot ivo , pasa-
dos ocho días de estar al l í , el veinte y siete 
de Agos to , habiéndose despedido de aque-
lla santa Comunidad con muchas gracias por 
el especial agasajo recibido en su compañía, 
salió el Señor Obispo con sus Familiares, y 

algunos de los Señores de aquella Santa Igle-
sia, á dexarlas fuera de la Ciudad; y despi-
diéndose allí de la Madre María Ignacia con 
particular car iño , y echándole el brazo al 
cuello, la dixo: A Dios querida, primero se-
rá la Fundación de Puebla que la de México. 
En todas estas cosas solo la sostenía la ma-
no poderosa para no caer de ánimo ni aco-
bardarse, sino llevar la empresa hasta el fin. 
Siguieron su camino, y el día treinta de di-
cho mes llegaron á comer al Pueblo de San-
ta Clari ta: llegó al mismo tiempo D o n A n -
tonio Rubalcava Caballerizo del Illmó. Se-
ñor Arzobispo, quien contra toda la repug-
nancia que tenia (aunque no de voluntad) 
envió á cumplimentarlas, como correspon-
día á su cortesana polít ica, haciendo este 
muy buenos oficios para consolar á las Ma-
dres , á quienes, como veia temerosas, asegu-
raba hallarían buena acogida en su Pre lado, 
pues el mismo Señor les habia solicitado alo-
jamiento, yendo en persona á pedírselos á 
las Madres de Regina , las que habían admi-



t ido gustosas. Fueron asimismo á dicho Pue-
blo varios conocidos de la Madre Fundado-
ra Eclesiásticos y Seculares. Despues de co-
mer y reposar un rato se encaminaron to-
dos para la Insigne y Real Colegiata de nues-
tra Señora de Guadalupe, celebérrimo San-
tuario de este Reyno por la maravillosísima y 
milagrosa Imágen de este título que en él se 
venera. Apeadas allí, el Señor Abad D. Juan 
Anton io Alarcon y sus Prebendados las es-
peraban. Habiendo adorado al Santísimo Sa-
cramento, las entraron á la Sala de Cabildo, 
en donde estuvieron esperando á su 111 raí 
el que venido, acompañado de varios Canó-
nigos, las saludó con mucha atención y agra-
d o , mostrándose expresivo. Fueron también 
á recibirlas muchos Padres Jesuítas de todos 
los Colegios, y como principales en el asun-
to la familia del General Don Francisco Ta-
gle , por ser este Caballero Tu tor de los So-
brinitos de la Madre Fundadora Marqués de 
San Miguel de Aguayo , y Conde de San 
Pedro del A lamo , casado con Doña María 

Soledad Gallo y Villavicencio, quien con-
vidó á su Madre , Tia y Hermanas para que 
amadrinasen á las Religiosas en su entrada.-
Habiendo estas besado la mano á su Prelado, 
despues de un corto espacio mandó que 
abriesen la vidriera de nuestra Señora para 
que tuvieran el consuelo de besar la sagrada 
Imágen, lo que lograron algunos de los con-
currentes principales: concluido este devo-
to a t to se adelantó su Illmá. para recibirlas 
en Regina , y despedidas del Abad y demás 
Señores, fueron entrando en los coches dos 
Religiosas y dos Señoras, llevándose consi-
go la Madre María Ignacia á los dos Seño-
ritos sus Sobrinos. Entraron en esta Imperial 
Cor te , y habiendo obtenido licencia nuestra 
Madre Fundadora, se apeó en la Portería de 
la Concepción á dar un abrazo á la Religio-
sa que la habia tenido en su celda quando 
estuvo allí de seglar ántes de irse á España, 
como se dixo en su lugar, de lo que tuvie-
ron ambas mucho gusto, aunque por breve 
rato., pues estaban esperando las demás en 
los coches. 



El gentío que ocurrió desde que en-
traron en nuestra Señora de Guadalupe, lo i 
puede discurrir quien sepa lo populoso de 
esta Cor te de México, pues no solo estaban 
inundadas las calles, sino los balcones y 
azoteas, acompañando á esta multitud el ar-
monioso y alegre repique de todas las cam-
panas de la Ciudad. Llegaron a Regina, re-
cibidas de los Señores Capellanes del Con-
vento , los que las introduxeron en la clau-
sura acompañadas de sus Madrinas, estando 
en la Portería de adentro en sitial el Señor 
Arzobispo con sus dos Asistentes y la Co- | 
munidad, habiendo dado licencia para que 
otras ' personas principales pudiesen entrar, 
así Eclesiásticos como Seculares. De aquí 
fueron procesionalmente al Coro baxo, en 
el que estaba prevenido ot ro sitial y doce 
coxines, en que se hincaron las Madres Fun-
dadoras con sus Madrinas, y entonando la 
Música de la Iglesia Catedral el Te Deirn. 
iban llegando por su ant igüedad, cada Se-
ñora con su Ahi jada , á que diera la obe-

diencia á su Illmá. Acabada esta precisa ce-
remonia , subieron á la Sala que estaba dis-
puesta para el recibimiento, en la que se les 
sirvió un magnífico refresco de cuenta de es-
te lllmó. Príncipe: duraron tanto estos ob-
sequios, que serian como las nueve de la no-
che quando se despidieron, dexando muy 
consolada á la Madre María Ignacia el t rato 
afable con que estuvo el benignísimo Prela-
d o , llegando á tanto que concedió volunta-
riamente entrasen los tres dias consecutivos 
á mañana y tarde las Señoras que amadri-
naron, enviando en ellos su Illmá. esplén-
didos refrescos, como también la comida de 
las Madres aquellos tres dias con abundan-
cia, y encargando con esmero y gracia que 
no le echasen pimiento (en este pais chile) 
porque no la comerían. 

Estando ya solas sin el bullicio, ma-
nifestó aquella religiosísima Comunidad á 
sus huespedas la crecida voluntad con que 
las alvergaban, y el deseo que tenían de 
complacerlas. Cenaron con sus Reverencias, 



y las llevaron despues á tomar pos^sion de 
su vivienda, que era la celda de la M. R. M. 
Agustina de Señora Santa Ana , quien la ce-
dió por tener la comodidad de un Corito 
baxo para la Capilla que llaman de los Me-
dinas , con su Comulgatorio y Confesonario 
separado de la Iglesia, para mayor comodi-
dad de las Madres: añadieron unas piezas 
que tenian una hermosa Tribuna para la Igle-
sia: El ajuar de la habitación estaba dispues-
to por Don Francisco Tagle á expensas de 
la Madre María Ignacia, y la Despensa á las 
del Señor R u b i o , que la hizo prover con 
abundancia de quanto pudiera ser necesario. 
Los dos Padres Jesuítas Conductores esta-
ban en el Colegio de San Andrés , no en-
traron en la clausura ni el primer dia , pero 
iban á verlas con freqüencia , como también 
otros muchos de todos los Colegios, los q u e 
siempre perseveraron en su asistencia por 
haber traído la Madre Fundadora carta de 
recomendación del Padre General para el 
Padre Provincial de esta Provincia de N u e -

va España , el que les encargó la dirección 
de sus espíritus, por petición de la misma, á 
los muy Reverendos Padres Christoval Es-
c o r a r , Francisco Zevallos, Francisco Xavier 
Lazcano, Joseph Carril lo y Eugenio Ramí-
rez: estos fueron los asignados, pero iban 
otros muchos. 

El Cabildo Eclesiástico y Real Au-
diencia las cumplimentaron por medio de 
Comisionados, ofreciendo su protección, co-, 
mo asimismo las sagradas Religiones y mu-
chas Personas particulares de la Ciudad. Los 
Señores Virreyes no hicieron demostración 
alguna en esta ocasion, por descuido ó in-
advertencia que hubo en no haberle pasado 
aviso á la Señora Virrey na de su llegada, á 
l o q u e despues se -le procuró satisfacer; pe-
ro sin embargo de esta justa quexa, quando 
ya estaban las Madres en su C o n v e n t o , se 
sirvió la Excelentísima Señora Doña Anto-
nia Padilla, como tan caritativa, de enviar-
les varios tercios de semillas. 

Pasados los tres primeros días empe-
1 4 



zaro:i á seguir con quietud su distribución 
religiosa, aunque con el desconsuelo de no 
poder exercer su Instituto. Sin embargo, en 
algunas niñas de aquel Convento emplearon 
su zelo. Aquella religiosísima Comunidad, 
que parece ser su carácter la mutua unión 
entre s í , la misma se extendió para con nues-
tras Madres , d é modo que se trataban coa 
tanta satisfacción, que siendo así que tenian 
en su habitación toda comodidad de Coro y 
Comulgator io , como se ha d i c h o , no per-
mitieron se sirviesen de él sino es para las 
renovaciones de votos cada seis meses, y 
para rezar el Oficio, por ser el nuestro el 
P a r v o ; pero en los tres dias de Semana San-
t a , dia de noche buena y de difuntos, que 
acostumbramos rezar el Oficio mayor , iban 
á su C o r o , poniéndose interpoladas, hacien-
d o armonía los vestuarios de una blanca y 
una negra. E n todo lo demás de funciones. 
Comuniones diarias, Misas y diversiones re-
ligiosas, siempre juntas quando lo permitían 
sus distr ibuciones, siguiéndose de esta fami-

liaridad tanta estrechez de voluntades y fi-
no agradecimiento de nuestras Madres , que 
nunca acababan de ponderar los favores re-
c ib idos , y que no eran capaces de corres-
ponderlos, como muchas veces lo expresa-
ban, perpetuándolo con hermandad que hi-
cieron de aplicar por las difuntas de una y 
otra Comunidad los mismos sufragios que 
cada una ofrece por las suyas, y esto no so-
lo con las doce que allí estuvieron, sino 
quedando para toda la posteridad. E n seis 
de Septiembre, á los siete dias de estar en 
el Convento de Regina, presentó la M. R. 
M. María Ignacia Sartolo á nuestro Illmó. 
Prelado el Nombramiento jurídico que á la 
salida de Tudela hizo en su persona el Se-
ñor Dean Dr. D. Martin de Valdemoros, 
Prelado de aquella Ciudad y su dis t r i to , con 
fecha de once de Octubre de cincuenta y 
dos , en que la constituyó Presidenta de la 
Fundación hasta llegar á México, y asimis-
mo la Madre María Ignacia Azlor presentó 
o t ro escrito á nombre suyo y de las demás 



Madres, pidiendo la confirmase en el em-
pleo hasta la futura e lección, que según 
nuestras Constituciones debe ser la Vigilia 
de la Anunciación, á lo que condescendió 
su IUmi. como consta por su Decreto d; 
siete del mismo. 

Presentada la Real Cédula de licencii 
de la Fundación al Superior Gobierno, s: 

obtuvo el pase, como consta del Decreto de 
treinta y uno de Octubre de cincuenta y 
tres, lo que executado con el Real Acuer-
d o , lo d ió por su Decreto de diez y nueve 
de Noviembre del mismo año. Pasaron des-
pues á presentar escrito al Señor Arzobis-
po con la Real Cédula, pidiendo el pase, y 
avisando el obedecimiento del Saperior Go-
bierno y Real Acuerdo de esta Nueva Es-
paña , é impetrando las licencias necesarias 
para la erección y fundación. En que este 
pasara al Promotor Fiscal, y las demás dili-
gencias que se praft ican en estos casos, na 
se obtuvo la licencia hasta el dia treinta v 
uno de Diciembre de cincuenta y tres, co-

mo consta del Decre to , mandando al mis-
mo tiempo se executara lo que el Promotor 
Fiscal pidió, que fue, razón de los fondos 
que habia, con cuyo proveído comenzaron 
las cosas á enlazarse en dificultades; y co-
mo su Illma. estaba aun algo desabrido y 
desconfiado en orden á la suficiencia para la 
fundación , á causa de los informes cont ra-
rios que se le habían hecho en este particu-
l a r , diciéndole que habia sido inconsidera-
ción el haberla emprendido sin tener con 
qué , y otras cosas semejantes que le abulta-
ban : por otra parte veía que la Madre Fun-
dadora le aseguraba que de todo su caudal 
habia hecho heredera á nuestra Señora del 
Pilar para esta fundación, y era bien públ i -
co el que tenían sus Padres. Para salir de 
confusiones mandó notificar á dicha Madre 
declarase con individualidad los caudales que 
tenia , en qué ramos y en poder de quien, 
lo que executó por medio de su Apoderado 
D o n [oseph Antonio de Santander. C o n es-
ta declaración decretó su Señoría Illmá. se 



]e notificase al Albacea de los Señores Mar-
queses sus hermanos, en cuyo poder se ha-
llaba, para que diese razón con declaración 
jurada de lo que existía. Hecha esta diligen-
cia, fue corriendo el t iempo en la dilación 
de los trámites regulares que permiten las 
Leyes, sin embargo de la exigencia con que se 
manejaban en la Secretaría Arzobispal , pues 
aun estando en la Visita S. S. Illmá. hay varios 
Decretos despachados en el mismo dia que se 
le presentaban, desde el Pueblo en que se 
hallaba; y de Tezcuco hay uno expedido en 
diez v seis de Febrero , en que respe&o á la 
multitud de negocios que ocurren en la san-
ta Visita, y deseando dar curso al de la fun-
dación, sin gravar á las partes interesadas 
en los costos , manda , que así estas como el 
Señor P romoto r , hagan sus ocursos ante el 
Señor Dr. D. Francisco Xavier Gómez de 
Cervantes Prebendado de esta Santa Iglesia 
Metropol i tana, Provisor y Vicario general 
de este Arzobispado, dando á dicho Señor 
comision en forma para que mientras se 

restituía S. S. Illmá. á esta Capital , conozca 
del precitado negocio, dándole cuenta de 
sus resoluciones para la inteligencia de S. S. 
Illmá. Últimamente, en veinte y ocho de 
Febrero decretó el Señor Provisor al Alba-
cea pasase á la Secretaría el dinero y alha-
jas que habia expresado existían; y habién-
dosele notificado á dicho Albacea, el veinte 
y uno de Marzo próximo puso en dicha Se-
cretaría, por mano del Apoderado D o n J o -
seph Santander , setenta y dos mil doscien-
tos quatro pesos quatro reales y medio, ha-
biéndole entregado á este antes varias alha-
jas de o ro , plata y pedrería, láminas y qua-
d ros , y que del chinchorro que habia de 
mas de seis mil ovejas daria cuenta quando 
viniese el úl t imo arredro, y lo entregaría al 
Sugeto que nombrasen , lo que mandó el 
Señor Provisor se le hiciese saber á la Ma-
dre María Ignacia, y que determinase adon-
de quería que se depositara el dinero: á lo 
que respondió su Reverencia no tener mas 
voluntad que k de S. S. Illmá. Y como el 



Señor Provisor hacia las veces del Prelado, 
dispuso se guardase en la Arca del Conven-
to de Regina, respeíto á que con el motivo 
de la fábrica que se emprendería era preciso 
tenerlo á la mano para lo que fuese necesa-
r io , lo que se executó al dia siguiente vein-
te y dos de dicho. 

En esta satisfacción dieron paso á bus-
car sitio acomodado á nuestro Inst i tuto, que 
debia estar en el cen t ro de la C iudad , y co-
menzaron la diversidad de pareceres entre 
los Sugetos apasionados, por via de conse-
jo. Por fin se resolvió comprar dos casas en 
esta calle de los Cordovanes, la una se le 
compró á Don Andrés O tañez , que estaba 
para pasar á la Ciudad de Veracruz, y con 
este motivo la tenia de venta , debiéndole 
las Madres hiciese la caridad de dárselas en 
un mil pesos ménos de lo que otros prome-
tían por ella-, la o r ra , que era contigua, 
finca de las R R . MM. de la Encarnación, 
fue mas difícil conseguir , pues se resistieron 
fuer temente por justos motivos que tendrían, 

hasta que nuestro Illmó. Prelado fue en per-
sona á suplicarles diesen su consentimiento, 
atendiendo á la necesidad que habia. Efec -
tuada la compra se comenzó la obra de este 
Convento Sábado veinte y tres de Junio de 
cincuenta y quat ro , la que dirigió Fray Lu-
cas de Jesús María Religioso Laico del sa-
grado Órden de San Agustín de la Misión 
d e las Islas Filipinas, el que lo tomó con 
todo empeño, y para mayor brevedad no lo 
sacó de p lanta , valiéndose de la misma que 
tenían las casas. En su recinto fo rmó habi-
taciones propias para Religiosas de vida co-
m ú n , y las anexás á nuestro Ins t i tu to , sin 
faltarle en medio de la estrechez del sitio 
oficina alguna. A la eficacia de dicho Fray 
Lucas se agregaba la vigilancia del Arzobis-
pado para que no hubiese demora , y corrió 
con tanta felicidad, que aun en el temblor 
tan fuerte que hubo en aquel año dia de San-
ta Rosa, estando los pilares del segundo pa-
tio sin cubrir , no se experimentó desgracia 
ni sentimiento alguno en la o b r a , como te-
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mieron todos. Q u a n d o se cer ró la clave del 
ú l t imo arco del pat io pr incipal vino á asi$- j 
t i r S. S. 111 m i pon iendo en él varias reli-
quias , y se pusieron sus Armas labradas en ~ 
p iedra para señal y en memoria del agrade- • 
cimiento. Á veinte y uno d e Noviembre. . 
dia d e la Presentación de nuestra Señora. I 
q u e ya estaba conc lu ido el C o n v e n t o , vico I 
el Señor Arzobispo á bendecirlo. E l dia diez 1 
y siete de Dic iembre del año de cincuenta y 
qua t ro d ió o rden S. S. Illmá. a! Señor Pro-
visor para que el dia siguiente fuese á las 
seis de la mañana á pasar á las Religiosas, 
y á estas d e que se trasladasen á su nuevo 
Convento . Sin duda quiso S. S. Illmá. usar 
de esta violencia por evitar el concurso, de 
suerte que apénas tuvieron t i empo para des-
pedirse d e aquella venerable Comunidad, á 
quien estaban tan obligadas y reconocidas, i 
Es te que parece acaso , fue m u y convenien-1 
t e , pues lo repent ino d e la salida n o dió lu- , 
gar al sent imiento , que hubiera sido mayor 
de una y otra parte premedi tada la separa-

c ion , despues de haber es tado en tan es t re-
cha unión por el espacio d e un año tres meses 
y diez y siete dias. 

C A P Í T U L O N O N O . 

Toman posesion de su Convento y empiezan 
á exercer sus ministerio. 

COnforme á la o rden que se dixo en el 
Capí tu lo an te r ior , dia de la Expe&a-

cion d e nuestra Señora diez y ocho de D i -
c iembre , á las seis de la mañana , fue el Se-
ñor Provisor Don Francisco Xavier G ó m e z 
de Cervan tes , acompañado del N o t a r i o , y 
en los coches que m a n d ó el Señor Arzobis-
po para su t ranspor te , vía r e d a las conduxo 
á la Iglesia de este C o n v e n t o , en la qual 
en t ra ron con unas candelas encendidas , que 
recibieron en la puerta de el la , y habiendo 
hecho oracion Ínterin se can tó el Te Deíim 
laudamus, el que fenecido pasaron en dere -
chura á la Por te r ía , y hab iendo entrado en 
el C o r o baxo recibieron . todas el Santísimo 
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Sacramento de la Eucaristía, que les minis-
t ró el Sr. Dr . D . Manuel Roxo del Rio y 
Vieira, Canónigo de esta Santa Iglesia y 
Capellan mayor de este Convento , que fue 
nombrado desde que estaban en Regina, que 
despues fue Arzobispo de Mani la , quien in-
mediatamente procedió á celebrar el santo 
sacrificio de la Misa, á que asistieron todas, 
estando en este a dio el Santísimo patente. 
Acabada la Misa y depositado el Divinísi-
m o salieron á desayunarse, teniendo preve-
nido de orden del Señor Arzobispo abun-
dancia de masas, que no pudieron tomar en-
tonces por ser dia de témporas. 

Hal laron aquí á dos Señoritas Sobri-
nas de la Madre Presidenta (que en la ac-
tualidad son Religiosas) y a la muger del 
Apoderado Santander. Estas no se quedaron 
á comer , pero sí estuvieron todo el dia el 
Padre Bernardo Pazuengos y su Compañero 
el P. Joseph Azcon , (porque el P. Tomás 
de R o n ya se habia ido á su destino de Mi-
sionero) los Señores todos del Arzobispado, 

y dicho D o n Joseph Santander , quienes les 
estuvieron enseñando toda la casa con el Br. 
Don Manuel Sánchez de Tagle segundo Ca-
pellan y Sacristan mayor. Llegada la hora 
de comer y puestos á la mesa los dos Pa-
dres Jesuítas y las Madres , les sirvieron la 
comida los Familiares del Señor Arzobispo, 
la que vino de su Palacio, y estuvo tan buena 
como abundante. Este Illmó. Prelado vino á 
la tarde á congratularse con esta pequeña 
Comunidad y darles el parabién, quien no 
satisfecho en sus obsequios les dió un mag-
nífico refresco, estándose en su compañía 
hasta despues de las oraciones que se retiró, 
dexándolas muy llenas de satisfacción y 
agradecidas á tanto cúmulo de beneficios, 
pues á mas de los referidos, d ió orden á su 
Mayordomo desde que vinieron á esta Ciu-
dad para que les subministrase cien pesos 
mensualmente para su manutención, limosna 
que continuó hasta su fallecimiento. 

Inmediatamente distr ibuyó la Madre 
Presidenta los oficios en la forma siguiente: 



su Reverencia Portera de las Clases, M. Ma-
ría Estevan Echeverría Maestra de Clases y 
Enfermera , M. María Josefa Burges Maestra 
de Colegialas y Sacristana, M. MaríaIgnacia 
Azlor Procuradora, M. Ana María de Tor-
res Maestra de Novicias , M. Ana Teresa 
Bonstet Portera de! Conven to y Maestra de 
Clases, M. María Tomasa Tellez Sacristana 
y Torne ra , M. Joaquina Azcárate Maestra 
de Colegialas y Bibliotecaria, Hermana Ma-. 
ría Isabel Zepillo Maestra de Clases, Her-
mana María Lucia Beramendi Maestra de 
Clases y Ropera . Hermana María Josefa Ca-
briada Dispensera y Enfe rmera , y estas tres 
últimas llevaban semanas, á mas de sus ofi-
cios, de Campaneras, Refitoleras, y otras 
varias cosas. 

El dia treinta de Diciembre entraron 
por la mañana en este Colegio Doña María 
Josefa Moreno y Azpilcueta de edad de sie-
te años , por quien habia hablado el Señor 
Obispo de Durango Dr . D . Pedro Anselmo 
Sánchez de Tagle , á quien habia prometido 

la Madre Fundadora sería la primera que 
entrase con su Tia Doña María Ana More-
no , las que vinieron de dicha Ciudad con 
este des t ino , y Doña Josefa Camaril lo; á la 
tarde Doña María Antonia Rivera y Doña 
María Ana Blanco, entrando solo cinco es-
te dia (aunque habia otras que estaban es-
perando) determinándolo así la Madre Ma-
ría Ignacia en reverencia del Dulcísimo Nom-
bre de María, deseando que estas cinco de-
dicadas á tan augusto Nombre quedaran Re-
ligiosas, beneficio que lograron, y hoy dia 
viven. El dia primero de Enero de cincuen-
ta y cinco entró de Colegiala Doña María 
Gregoria Bas tá ron te con el destino ya de 
ser Religiosa, para lo que estaba admitida. 
Continuaron de este modo entrando en el 
Colegio muchas de las principales familias, 
así de esta Ciudad como de fuera. Las Cla-
ses externas no se abrieron el dia siete, co-
mo es costumbre, por acabarse el dia de Re-
yes nuestras vacaciones, sino hasta el dia 
once, por ser Sábado, dedicado á María San-



tísima. Aquella primera mañana acudieron á 
dichas Clases solo diez niñas, á la tarde 
veinte , pero desde la semana siguiente una 
mul t i tud, que no daban abasto las Madres 
Maestras, y era necesario que las de otros 
oficios les fuesen á ayudar , siendo esto de 
mucho júbilo para el ardiente zelo de nues-
tra Madre Fundadora , que daba por bien 
empleado todo lo que había padecido al ver 
logrado su fin, cuya concurrencia ha conti-
nuado hasta ahora sin descaecer, con gran-
de consuelo nuestro, por el f ru to que se sa-
ca , mediante la ayuda del Señor , para glo-
ria suya, por nuestro santo Instituto. 

El dia veinte y quatro de Marzo , en 
que deben ser nuestras Elecciones, habien-
d o precedido los ocho dias de retiro que 
prescriben nuestras Consti tuciones, vino esa 
mañana S. S. Illmá. á hacer la Elección, en la 
que con todos los votos salió electa por 
Priora la Madre María Ignacia Azlor , laque 
por la suma repugnancia que siempre tuvo á 
la Prelacia, dixo ser nula la Elección, ale-

gando que n o tenia la edad (quando solo le 
faltaban seis meses) á cuyo alegato repusie-
ron las Vocales estar este inconveniente ya 
venc ido , pues á prevención tenían de ante-
mano obtenida la dispensa de S. S. Illmá. 
por si se verificaba este caso; con lo que no 
teniendo que responder obedeció, recibien-
do la cruz mas pesada para su Reverencia 
que las anteriores. Nuestro Prelado quedó 
muy gustoso de la Elección hecha, y á la 
tarde volvió á dar el parabién y á hacer la 
visita acostumbrada, costeando su generosi-
dad un buen refresco, que sirvieron sus Fa-
miliares. 

Habiendo hecho la lista de oficios y 
despachada esta, d ió paso á que profesaran 
las dos que habian venido de Novic ias , 
quienes habiendo cumplido el dia diez del 
O t lub re anterior no habian hecho su pro-
fesión porque nuestro Illmó. Prelado, aun-
que muy compadecido por tanta espera, de-
cía era necesario tuviesen paciencia hasta 
que la Madre Fundadora evacuase lo que 
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por el Defensor se había pedido y por su 
persona ordenado, sobre la calificación de 
los caudales que habian de servir para la 
fundación , pues lo contrario se oponía á lo 
formal y á lo justo. N o obstante es to , por 
las repetidas instancias de las Novicias, y 
obviar otros inconvenientes, habiendo afian-
zado sus dotes sobre el chinchorro, condes-
cendió el corazon piadoso del Pre lado, é 
hicieron su profesión solemne el dia siete de 
Abril con mucho consuelo de sus espíritus. 
El dia veinte del mismo tomaron el hábito 
Doña María Agueda de Urtazun, que vino 
de Pretendiente con las Madres, añadiéndo-
se el nombre de Xaviera, y Doña María 
Gregoria Bustamante, quien se puso el de 
Micaela por devoción de la Madre María 
Ignacia y suya , alegrándose mucho su Re-
verencia de que tan breve empezaran á alis-
tarse en esta sagrada Compañía , y gozábase 
en la posesion de sus deseos viendo estable-
cido y a nuestro Instituto sagrado en este nue-
vo M u n d o , trocados en tranquilidad los pasa-

dos riesgos, y en seguridad el amenazado 
naufragio. Lo grande del beneficio le obliga-
ba á mostrarse agradecida á la poderosa mano 
que la habia sacado de tan repetidas inquie-
tudes ; y como el mejor modo de agradecer 
es el cumplimiento de la obligación de cada 
uno , y en la Superiorá es no solo el apro-
vechamiento propio , que es la principal par-
te del fin é Insti tuto de la Compañía de Ma-
r ía , no solamente á su alma, sino también á 
las de sus hijas, miraba como porcion enco-
mendada á su cuidado, de que habia de dar 
estrecha cuenta , si por falta de vigilancia se 
introducía insensiblemente algún abuso con-
tra la observancia regular, por lo que tan 
perfectamente se dedicó á esta para el ma-
y o r exemplo, que es el mas poderoso estí-
mulo para la imitación, sin ruido de pala-
b ra s , que sin exageración alguna, pudo te 
nerse por dechado de Religiosas observan-
tes: de manera, que con advertencia y co-
nocimiento por respeto ninguno se apartaba 
un punto de lo que la Regla manda. La dis-



tribucion ordinaria , que es el plan de la re-
ligiosa discipl ina, era la pauta por donde se 
arreglaban todas sus operaciones del día. 
Las enfermedades, que son el desconcierto 
de la naturaleza, desazonando interiormen-
te de tal suerte las potencias, que desabri-
das estas repugnan todo exercicio, aun aquel 
que en sana salud les es delicioso y apete-
cible, nunca le impedían la observancia de 
su diaria o'cupacion, porque asistía puntual 
á todo lo de comunidad con la misma de-
voción y fervor como quando estaba sana, 
siendo su regular dicho en semejantes oca-
siones, que era poco mal y bien chiqueado. 
Es te era el caso único en que con humildad 
representaba al Confesor por quien se diri-
gía ; porque si este le decia que debía ver 
p o r la v ida , respondía regularmente, que 
bastante se hacia por el la, y nada por Dios. 
Si le decia que había obligación de cuidar 
de la sa lud , respondía que la salud no sirve 
para otra cosa que para emplearla en el ser-
vicio de D i o s , y de esta suerte hacia sus re-

presentaciones graciosas, para que no la obli-
gase al descanso y retiro de los dianos ejer-
cicios d é l a Comunidad ; pero con todo , si 
oidos sus alegatos le mandaba cesar de la 
común tarea piadosa de todas las demás , 
obedecía rendida, aunque esta su obediencia 
se reducía solo á no salir del aposento, res-
guardándose del viento, que era lo que le 
parecía encerrarse en el mandato , mas no a 
dexar de hacer dentro de sus pobres paredes 
todos aquellos oficios de piedad que pide la 
devocion, quando esta tiene perfectamente 
dominado el ánimo. Allí pues encerrada se 
empleaba en los rezos, en la oracion, en las 
estaciones y demás religiosas obras en que 
estaban en lo público bien ocupadas sus her-
manas. Esta invariable práttica observó cons-
tante desde que se enclaustró en Tudela has-
ta la úl t ima enfermedad de que murió. 

Zelaba en todas las Oficialas el cum-
plimiento de sus respectivos oficios, y si en 
alguna Religiosa veía ó sabía de ella alguna 
fa l ta , en lo pronto disimulaba, llamándola 



después á su aposento para reprehenderla 
segaa el hecho lo requería; pero siempre 
con estilo de Madre , haciéndole conocer el 
deseo de su aprovechamiento; y aunque en 
el a í to se mostrara severa, pasado este no 
e quedaba amargura en su corazon para con 

la súbdi ta , procurando ocultarlo de las de-
mas. A las Clases externas baxaba muchos 

s á observar el porte de las Madres Maes-
tras, encargándoles el cuidado de las niñas, 
Particularmente de las mas pobrecitas. So^ 

, a S™nde tarea del día (pues todos los 
negocios los manejaba por sí propia) el des-
canso d e la noche era salir, quando ya es-
taban recogidas las Religiosas, á velar la vi-
na q u e el Padre de Familias habia puesto á 
su cuidado en Convento y Colegio. En este 
si reconocía que las Educandas , como ni-
n a s , estaban inquietas haciendo travesuras, 
avisaba á alguna de sus Madres Maestras pa-
ra que las fuera á sosegar. Era su Reveren-
cia r e í l a , y procuraba que sus subditas fue-
ran m u y observantes, solicitando que nin-

auna estuviese ociosa, acordándose de lo 
que dice nuestra santa Reg la , que el ocio es 
origen de todos los males; pero al mismo 
tiempo en su trato familiar era benigna, afa-
ble y festiva en su conversación, divirtién-
dolas en las horas de quiete y recreaciones, 
dando á cada cosa su t iempo, no agradán-
dole que fueran melancólicas, ni virtuosas 
con hazañerías, sino que sirviesen á Dios con 
libertad de espíritu, sin nimiedades escru-
pulosas. C o n este modo de gobierno se ma-
nejó todo el tiempo que nuestro Señor nos 
la concedió por modelo. 

En este primer trienio del año de cin-
cuenta y cinco tuvo nuestra Madre María 
Ignacia el consuelo de recibir la especial re-
liquia del Inclito Mártir San Juan Nepomu-
ceno, que se venera en nuestra Iglesia. Esta 
se la remitió su Tio el Exmó. Señor D. An-
tonio A z l o r , que se hallaba de Embaxador 
en la Cor te de Viena, á quien se la había 
regalado la Señora Emperatriz Doña María 
Teresa de Austria, y la traxo el Señor Mar-



qués de las Amari l las , quando vino de Vir-
rey á esta Nueva España. Esta preciosa re-
liquia es un artejo del dedo índice del San-
to , colocada en una imagen suya de poco 
mas de quar ta , toda de oro curiosamente la-
brada , y aun dicen que es verdadera Efigie 
del glorioso Mártir (dádiva propia de una 
Empera t r i z ) para la que mandó hacer nues-
tra Madre Fundadora , á su idea, una urna 
de cristales guarnecida de plata, estribando 
la Estatua sobre una nube asimismo de pla-
t a , y en el reverso de dicha urna , también 
entre cristal, se dexa ver la auténtica. Fue 
para su Reverencia muy apreciable esta pren-
da por el a fe i to que profesaba al Santo, y 
el deseo que tenia de poseer una reliquia su-
y a , que es tan difícil conseguir. 

En veinte y ocho de Noviembre del 
año de mil setecientos cincuenta y siete, en 
atención de haber verificado y cumplido la 
Madre María Ignacia todas las obligaciones 
de Fundadora , y en su consecución se sir-
vió el Señor Arzobispo de aprobar en toda 

forma de derecho esta fundac ión , confir-
mando y concediendo al mismo tiempo el 
Patronato de Iglesia y Convento á nuestra 
Madre Fund idora por los días de su v ida , 
y después de su fallecimiento á sus Sobri -
nos los Señores Marqueses de San Miguel 
de Aguayo y Conde de San Pedro del Ala-
m o , mientras vivieren, y despues de sus 
dias á los hijos y succesores del primero, que 
llevaren el título de Marqués de San Miguel 
de Aguayo por linea r eda solamente, y en 
su falta á la persona que la Comunidad eli-
giere, si le pareciese conveniente. L o que se 
les hizo saber á las Madres á toque de cam-
pana en el C o r o baxo , las que dieron ren-
didas gracias á S. S. Illmá. particularmente 
la Madre María Ignacia, que con esta defi-
nición tuvo ya el lleno de sus deseos, viendo 
establecido con firmeza lo que tanto desve-
lo y oraciones le habia costado. El motivo 
de haberse diferido todo este t iempo dicha 
aprobación, fue por el recelo que ( como ya 
se dixo) tenia nuestro Prelado de la sufi-
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ciencia de fondos para que pudiese subsistir 
este Convento , lo que miraba con pruden-
cia respailo á que nuestra Madre Fundado-
ra contaba no solo con los cien mil pesos 
que le tocaban por sus legítimas, de los que 
ya se ha dicho quedaron en ser setenta y 
dos mil por haber expendido los restantes 
en los viages de ida á España y vuelta á es-
tos R e y n o s , obras pias que fundó y muchas 
limosnas que h izo , como ya queda insinua-
d o , sino asimismo con los cincuenta mil pe-
sos que su hermano el Señor Conde de San 
Pedro del Alamo le asignó sobre las utilida-
des de la Mina d e Santa Anita en Guana-
xuato para este fin, los que hasta el dia no 
se han en terado , porque la Mina, frustrando 
las piadosas intenciones del Señor Conde, 
ni d ió ni ha d a d o utilidades algunas, y esto 
era lo que conocía S. S. Illmá. Pero el buen 
gobierno y economía de la Madre María Ig-
nacia dispuso en buena forma las rentas, 
pues con lo que quedó despues de conclui-
d o el C o n v e n t o , en que se gastaron cin-

cuenta y siete mil pesos, varias alhajas que 
vendió, menage de casa y algunos dotes de 
las primeras que en t ra ron , con mas ciertas 
cantidades que le volvieron, de que era 
acreedora , procuró prontamente comprar 
fincas, para con sus réditos satisfacer y dar 
cumplimiento á lo que había dispuesto. 

C A P Í T U L O D É C I M O . 
Su devoáon al Santísimo Sacramento, á Ma-

ría Sansísima y otros Santos. 

C u m p l i d o s los tres años de su Prelacia 
y el de cincuenta y ocho , se procedió 

á nueva elección, la que recayó en la mis-
ma persona de nuestra amada Madre Azlor , 
con tanto gusto de la Comunidad como re-
pugnancia de su Reverencia, pues mas d e -
seaba obedecer que mandar. La confirmó S. 
Illmá. en el empleo con particular compla-
cencia y hubo de seguir con la cruz que 
nuestro Señor le habia destinado hasta su 
muerte , reconociéndosele en el semblante lo 



ciencia de fondos para que pudiese subsistir 
este Convento , lo que miraba con pruden-
cia respe&o á que nuestra Madre Fundado-
ra contaba no solo con los cien mil pesos 
que le tocaban por sus legítimas, de los que 
ya se ha dicho quedaron en ser setenta y 
dos mil por haber expendido los restantes 
en los viages de ida á España y vuelta á es-
tos R e y n o s , obras pías que fundó y muchas 
limosnas que h izo , como ya queda insinua-
d o , sino asimismo con los cincuenta mil pe-
sos que su hermano el Señor Conde de San 
Pedro del Alamo le asignó sobre las utilida-
des de la Mina d e Santa Anita en Guana-
xuato para este fin, los que hasta el dia no 
se han en terado , porque la Mina, frustrando 
las piadosas intenciones del Señor Conde, 
ni d ió ni ha d a d o utilidades algunas, y esto 
era lo que conocía S. S. Illmá. Pero el buen 
gobierno y economía de la Madre María Ig-
nacia dispuso en buena forma las rentas, 
pues con lo que quedó despues de conclui-
d o el C o n v e n t o , en que se gastaron cin-

cuenta y siete mil pesos, varias alhajas q u ; 
vendió, menage de casa y algunos dotes d i 
las primeras que en t ra ron , con mas ciertas 
cantidades que le volvieron, de que era 
acreedora , procuró prontamente comprar 
fincas, para con sus réditos satisfacer y dar 
cumplimiento á lo que habia dispuesto. 

C A P Í T U L O D É C I M O . 
Su devocion al Santísimo Sacramento, á Ma-

ría Sansísima y otros Santos. 

C u m p l i d o s los tres años de su Prelacia 
y el de cincuenta y ocho , se procedió 

á nueva elección, la que recayó en la mis-
ma persona de nuestra amada Madre Azlor , 
con tanto gusto de la Comunidad como re-
pugnancia de su Reverencia, pues mas d e -
seaba obedecer que mandar. La confirmó S. 
Illmá. en el empleo con particular compla-
cencia y hubo de seguir con la cruz que 
nuestro Señor le habia destinado hasta su 
muerte , reconociéndosele en el semblante lo 



ázivarado que quedaba su corazon con el 
nuevo honor , m u y debido por todos títulos 
á su virtud y talentos. 

Ya se ha hablado de su gobierno en 
general , haremos ahora alguna insinuación 
de sus virtudes y devociones particulares, 
pues para expresar por menor lo mucho que 
se pudiera decir de su freqüencia de Sacra-
m e n t o s , presencia de Dios, oracion, medi-
tación, lección d e libros devotos , mortifi-
cación y peni tencia , era menester que cor-
riera muy dilatada la pluma. 

La devocion de la Madre María Igna-
cia al Santísimo Sacramento era tan reve-
ren te , que no se llegaba á esta sagrada me-
sa sin pr imero reconciliarse con mucha com-
punción de sus leves fa l tas ; y aunque era 
nimio su t e m o r , no omitía recibir este Pan 
de vida ( n o satisfecha de solo las Comu-
niones d e reg la ) con la mayor freqüencia 
que p o d i a , y tenia particular cuidado de re-
cibir lo el dia del Santo Patrón de cada mes, 
y de que todas lo executasen: en muchas fes-

tividades de María Santísima consiguió li-
cencia para que se descubriese al Santísimo 
en la Misa cantada, y á la tarde por espa-
cio de una hora , y siempre que estaba ex-
puesto este Divinísimo Señor en nuestra Igle-
sia, no se apartaba de su presencia, si no la 
obligaba alguna distribución ó negocio en 
cumplimiento de su empleo: jamas dexaba 
de estar de rodillas en el Coro , si no era 
quando se rezaba el Oficio, con tal com-
postura exterior, que se echaba bien de ver 
la interior reverencia de su espíritu, que á 
todas las componía. Consiguiente á esta era 
la devocion á la santa Misa, sin perder al-
guna de quantas se decían , lamentándose 
quando no llegaban siquiera á cinco, en re -
verencia del Dulcísimo Nombre de María , 
y al Sacerdote que decía la quinta le reza-
ba cinco Salves en agradecimiento de ha-
berle completado este n ú m e r o , lo que sabido 
por algunos de los que freqüentaban nuestra 
Iglesia, codiciosos de sus oraciones, solici-
taban que les cayese la suerte, siendo tanto 



su anhelo de este santo Sacrificio, que tenia 
la prolixidad de apuntar las que oía en Ja 
semana, mes y a ñ o , haciendo exquisitas di-
ligencias por no perder n inguna , y varias 
veces sucedía desayunarse á toda pr isa , ó 
no acabar, para alcanzar la Misa que habia 
oído t oca r ; y si por motivo urgente perdía 
alguna, todo el dia le duraba el sentimiento. 
N o obstante esta su grande devocion, pre-
valeció un dia su paciencia y humildad, pues 
estando ya en pie para ir á o i r ía , entró una 
Hermana , quizá con mas sencillez que ma-
licia, dándole un libro de la Vida d e un 
Santo, diciéndole que leyera aquel Capí tulo 
que era de la prudencia con que habia go-
bernado , y se volvió á sentar , respondién-
dole se lo leyese la misma, perdiendo la Mi-
sa por oirle d icho Capítulo, sin mostrar Ja 
mas mínima turbación, de que qued.tron muy 
edificadas así las que se hallaron presentes, 
como las que despues lo supieron. Este in-
terés la obligaba á sufrir la incomodidad del 
aposento en que vivia con la ventana á la 

calle, una de las mas ruidosas, así por el 
continuo tráfago de los coches, que á todas 
horas del dia y de la noche van y vienen 
para todas las demás calles del vecindario, 
como por el molesto bullicio de la gente 
vulgar , que para sus algazaras, alborotos y 
griterías ni tiene hora ni guarda concier to , 
y teniendo el sueño muy ligero, con todo , 
para Ja Madre María Ignacia era muy aco-
modado y apetecible, porque tenia una ven-
tanilla pequeña, que abierta daba comunica-
ción al aposento con el Coro , facilitándole 
las freqüentes visitas al Divinísimo Señor 
Sacramentado. De esta usaba, especialmente 
quando estaba enferma ó impedida por Ja 
obediencia, para asistir á los divinos Oficios 
y visitar á su divino depositado Dueño , pues 
abierta no solo le franqueaba la presencia 
mental , sino también la real , para lograr la 
mayor inmediación que podia á los altísi-
mos misterios, y á la adoracion de su Ama-
do. 

Con esta santa industria lograba el oir 
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todas las Misas que se decían en casa, por-
que si estaba sana asistía en el Coro , y si 
enferma desde el aposento. La devocion y 
reverencia con que t o d o esto exercitaba no 
es fácil expresar en breve , solo se dice de 
paso , que las reverencias ó postraciones cor-
porales y externas todas eran profundas , aun 
siendo muy f reqüentes , si no decimos con-
t inuadas, porque se había de postrar inde-
f ed ib l e y profundamente siempre que men-
taba á la Santísima Augustísima Trinidad, 
el dulcísimo nombre de Jesús, el Santísi-
mo de Mar ía , y no solo quando su Reve-
rencia los nombraba , sino también siempre 
que los oia nombrar , si se hacia alguna men-
ción de la sagrada Eucar is t ía , ó se mencio-
naban los ot ros tres Santísimos Señores Jo-
seph , Joaquín y A n a ; y como todos estos 
sacratísimos nombres son tan continuos en 
los rezos, orac iones , deprecaciones, y aun 
en conversaciones piadosas, puede con ver-
dad decirse que estas postraciones rendidas 
eran aun mas que f reqüentes continuas: tan-

to y con tal constancia, que agonizando es-
taba, ya desamparada de las naturales fuer-
zas , sin poder valerse de sí para nsda de su 
al ivio, y con todo siempre que los que le 
auxiliaban mencionaban alguno de los ya di-
chos sagrados nombres, había de inclinar la 
cabeza para hacer la reverencia, y si se nom-
braban seguidamente, la inclinaba seguida-
mente , hasta las dos últimas boqueadas, que 
se duda si los oyó. D e aquí se infiere la con-
tinua presencia de Dios que tenia quien con 
tanto tezon se añilaba en los a ñ o s dichos. 

Su devocion á María Santísima se pue-
de llamar eximia, pues desde niña le rezaba, 
sin faltar día a lguno, su Oficio y el Rosario 
de quince misterios: continuamente le hacia 
Novenas , y solia juntar á otras quatro que 
la acompañasen, porque procuraba en todo 
ajustar el número de cinco en reverencia de 
las cinco letras, y por la misma erigió c in-
co lugares de gracia para Colegialas, que se 
distinguen de las otras en el Escudo que lle-
van del nombre de María , teniendo las de-
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mas por divisa del hábi to de nuestra Señora 
del Pilar en el brazo izquierdo un pilarito 
de plata. Todas las admisiones así de Reli-
giosas como de Colegíalas, habían de ser en 
festividades de nuestra Señora , y si esta es-
taba lejos, á lo menos en Sábado por dia 
consagrado á esta Señora. Se le notó que 
quanto se le pedia por la Virgen lo conce-
día, aunque con prudente dis imulo, porque 
no se valieran de esto para impertinencias. 
Hacia en su honor varias limosnas, y si oia 
pasar algún pobre por la calle pidiendo por 
María Santísima, si no era á deshora envia-
ba á la Tornera algún socorro para que le 
diera , pues en esto y en el culto divino em-
pleaba al vitalicio ó reserva que sus herma-
nos le asignaron. El Viernes Santo acompa-
ñaba á esta Señora en su Soledad con las 
tres horas que le hacia en su aposento, de 
doce á tres de la ta rde , con muchas lágri-
mas de ternura y compasion de sus dolores, 
en cuya memoria procuraba fuesen siete con 
su Reverencia las que se congregaban á este 

devoto exercicio, y quedando las otras ren-
didas, solo nuestra Madre María Ignacía era 
incansable, despues de haber empleado la 
mañana, acabados los divinos Oficios, en 
otras muchas devociones propias del d ia , lo 
que continuaba á la tarde en los tiempos 
que cesaban las distribuciones, que admira-
bamos como tenia aliento para t an to , sien-
d o así que la noche anterior no sabemos si 
se llegaba á acostar. Solicitaba este dia que 
á todas las Imágenes de Dolores que habia 
en el Convento se les diese algún especial 
culto. Su devocion era tanta , que todo enca-
recimiento es co r to : solia decir tenia mucha 
envidia al Rey D o n Jayme de Aragón por 
los muchos Templos que habia dedicado á 
nuestra Señora, y se puede contar por p ro -
digioso un caso que sucedió. La Señora Mar-
quesa su Madre tenia en esta Ciudad estre-
chez con una Señora Aragonesa, la qual vi-
vía en una de estas casas que hoy son Con-
vento : esta tenia una Efigie de nuestra Se-
ñora del Pilar de marfil hecha en China por 



un Sangley gent i l , el que despues de haber-
la hecho se prendó tanto de su hermosura, 
que se hizo Christiano. Era tan crecida ia 
inclinación de la niña María Ignacia á esta 
sagrada Imágen , que le rogaba á menudo á 
su Señora Madre viniesen á visitar á Doña 
María Sanz (que así se llamaba la amiga Ara-
gonesa) solo por lograr el consuelo de ver 
esta Imágen, la que entonces estaba coloca-
da en una pieza que vino á ser el mismo 
aposento en que murió despues su Reveren-
cia. Es á saber, que habiendo enviudado di-
cha Doña María, le tenia comunicado á la 
Señora Marquesa hermana de nuestra Madre 
María Ignacia que habia de dexársela á su 
Reverencia quando ella muriera. Volvió á 
casarse con un Aragonés, y quando falleció 
dicha Señora se quedó este Caballero con la 
Ef igie , diciendo quando se le reconvino, no 
estar en el testamento esta donacion , por lo 
que le propuso nuestra Madre Fundadora, 
porque se la dexara, darle otra de marfil y 
doscientos pesos. N o convino en e l lo , pues 

su ánimo era llevarla á España , y colocarla 
haciéndole una Capilla en su tierra. Ya pró-
ximo su viage le suplicó la Madre María Ig-
nacia que siquiera nos la traxera para verla 
y despedirse de su Magestad. Condescendió 
en esto, pero con tal desconfianza, que no 
quiso dexarla entrar dent ro de la Portería, 
sino solo que la vieran inmediata á la puer-
ta : con este sentimiento le dixo su Reveren-
cia: Ahí castigará á usted la Virgen porque 
nos la lleva, que esa Imágen es nuestra: pa-
labras que habiéndolas proferido solo por 
e fe f to del dolor de la pérdida de lo que tan-
to amaba, se vieron verificadas. Fuese el Ca-
bal lero, y habiendo llegado á Sevilla se vol-
vió loco ; despues le d ió una enfermedad en 
Cádiz , con la qual le volvió el juicio, y en 
su testamento dexó ordenado nos traxesen 
la Santísima Imágen, y costeasen de su cuen-
ta la conducción, pagando esta soberana Se-
ñora á su devota el tierno amor que la pro-
fesaba. Con esta noticia, t a r t o fue el gozo 
de lo que conseguía, como la pena de la fa-
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tal ¡dad acaecida al Sugeto , sintiendo haber 
dicho aquellas palabras que inocentemente 
produxo. Aquí es d e advertir , que tuvo tan-
ta confianza la Madre María Ignacia de que 
la Virgen habia d e volver , que sabiendo te-
nia corona de o ro y el N i ñ o de plata , an-
tes de tener algún aviso se la mandó hacer 
de oro. En fin, despues de varias revolucio-
nes por el mot ivo de la guerra y otros acon-
tecimientos, sin diligencia alguna de su Re-
verencia, asentada la paz , en los primeros 
Navios vino nuestra Señora , la que recibi-
mos con repique y cantando el Te Deum. 
El dia doce de Mayo del año de sesenta y 
t res , Sábado por la mañana, se pasó de la 
Portería á la Iglesia procesionalmente, co-
menzando desde este dia un Novenario, y 
aunque por entonces se colocó en el Altar 
mayor , hoy dia la tenemos en el Coro alto, 
por haberse puesto en el nicho de la Iglesia 
la Imagen que llamamos regularmente la Pa-
t r aña , porque fue de la Madre de nuestra 
Fundadora , quien la llevó á España, y quar.-

do estuvo en Zaragoza logró tenerla nueve 
dias en la santa Capil la, y la hizo tocar á la 
original: dicen está hecha á las mismas me-
didas de aquella milagrosísima Imagen C o -
lumna de la Fe y amparo de toda España 5 
por lo que con particular amor y venera-
ción la tuvo siempre en su aposento hasta 
que murió. 

La devocion á los Santos era tan ge-
neral , que no es fácil especificar quales so-
bresalían, porque en cada uno hallaba par-
ticular motivo su piedad, pues á unos por-
que se esmeraron en el amor de la dolorosa 
Pasión de nuestro Señor Jesuchristo, otros 
en el culto y tierno aféelo á María Santísi-
ma, y á atros por alguna particular virtud 
en que mas se señalaron, se puede decir que 
no habia Santo que no invocara. El deseo 
que tenia de la protección de estos le hizo 
solicitar de Roma muchas reliquias, pues á 
mas de la Sábana Santa tocada á la original 
que se venera en T u r i n , por medio del Se-
ñor Sada hermano del Señor Marqués de 
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Campo-rea l , que la consiguió quando fue 
sirviendo á la Señora Infanta Doña María 
Antonia de Borbon , que pasó á casar á Sa-
koya con el Señor Duque Principe del Pia-
m o n t e ; y dos Santas Verónicas asimismo to-
cadas á las originales, que le enviaron de 
R o m a , quatro Cuerpos de Santos Mártires, 
dos de éstos vestidos, que son San Clemen-
te y Santa Cánd ida , dádiva de los Eminen-
tísimos Señores Cardenales Guadagni y Por-
tocarrero, los otros dos de San R u f o y San-
ta Rudinetris, están sus huesos colocados en 
dos urnas, y muchas reliquias con sus au-
ténticas que se veneran todas en un Altar 
de nuestra Iglesia, 

C A P Í T U L O U N D É C I M O . 
Su observancia de los ¡'otos y otras virtudes. 

PObreza , castidad y obediencia son la 
esencia de la Religión. Quien tan adic-

ta estaba á la piedad y devoción, bien sede-
xa entender quan desprendida estaría de to-

do lo que es intereses y amor á los bienes 
tempora les , incompatibles con el recogi-
miento inter ior ; pues quien estos bienes ama 
no puede del todo entregarse á D ios , y ha-
biendo ya en lo autecedente manifestado la 
interioridad con que nuestra amada Madre 
continuamente se exercitó toda su vida en el 
trato con Dios , parece que se ha dado á co-
nocer bastante el despego que siempre tuvo, 
que es en lo que esencialmente consiste la 
pobreza voluntaria. Nada deseaba, nada ape-
tecía, nada poseía. ¡Qué mayor desprecio de 
mundanos bienes! Por el contrar io , se com-
placía con los remiendos, rehusando ponerse 
cosas nuevas, y era menester instarle con 
pretexto de que era dia de la Virgen para 
que lo admitiera. Se regocijaba con la des-
calzés, y se recreaba con los efef tos de ne-
cesidad: así se portaba como verdaderamen-
te pobre voluntaria. La diferencia que hay 
del pobre por Jesuchristo á el pobre por la 
for tuna , no es otra sino que aquel tiene por 
gloria su indigencia, y este tiene por traba-
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jo su escasez. L a Madre María Ignacia esta-
ba tan lejos de lamentarse de su penuria, 
que ántes le servia de desazón su remedio; 
porque si las machas bocas de la pobre ro-
pa que vestía obligaba á la caritativa provi-
dencia de la Religión á ponerle ropa nueva 
que le cubriese, le causaba con su misma 
caridad una grave mortificación en su áni-
m o , pues mas quería cubrirse por necesidad 
con remiendos, que abrigarse por comodi-
dad con renuevos. Los zapatos habían de 
ser tales, que bastasen á verificar que no pro-
fesaba descalzés, pero no tan buenos que la 
acreditasen de calzada; sino en una media-
nía de tal naturaleza, que cubriéndole el pie 
no le privase d e la mortificación de descal-
za. El hábi to , toca y demás ropa de modo, 
que quitándole el sonrojo de descubierta, 
no le privase d e la gloria de desnuda; sino 
que conciliando su profesion con la decen-
cia, le cubriese con moderación el cuerpo, 
sin ocuparle en la mas leve complacencia el 
espíritu. La comida también era propia de 

pobres , porque á mas de la parcimonia que 
en ella observaba, que era tanta que no sa-
bemos si su alimento alcanzaría muchas ve-
ces á acallar los gritos de la necesidad de su 
s tormentado cuerpo, estaba reñida con toda 
delicadeza de viandas, en t an to g rado , que 
el saberle bien era delito tan grave en el ino-
cente p la to , que esto solo era causa para 
apartarle de sí con un santo aborrecimiento, 
como si le hubiera hecho un grandísimo 
agravio; y solia decir en sus conversacio-
nes , que no habia bocado mas gustoso co-
m o dexar al Niño Jesús el que mas agrada 
al paladar. T o d o esto lo hacia fingiendo ape-
t i to é inmortificacion lo que era deseo de 
mortificarse: quien con tan poca y burda 
ropa, con tan escaso y vulgar alimento es-
taba contenta , claro está que nada habia de 
desear ni apetecer fuera de lo necesario pa-
ra la conservación de la v ida , y aun esto 
tan preciso parece no lo apetecía, según 
veíamos todas lo poco que deseaba el vivir. 

Á vista de este exemplar desengaño no 



será difícil el presumir quanto se esmerarla 
nuestra Madre Fundadora en la virtud de la 
pureza, que tanto mas se esclarece, quanto 
mas se le escasea el regalo y su manteni-
miento á la naturaleza. Las palabras que si-
guen son todas de su Confesor el M. R. P. 
Joseph Carr i l lo : „ Era realmente en su Re-
„ verencia esta virtud Angé l ica , porque era 
„ tan elevada, que no fue t r iunfo consegui-
„ d o por batal la , pues no fue molestada aun 
„ de aquellas sombras que osadas intentan 
„ oponerse á las luces mas claras de la Iim-
„ pieza, s ino un como don que sin vicio-
„ ria alguna quiso concederle liberal la di-
v i n a Providenc ia , tanto que sin pondera-
r o n alguna en este pun to , podía decirse 
„ que la M a d r e María Ignacia era Angel sin 
„ c a r n e h u m a n a , según la tranquilidad, paz 
„ y sosiego con que poseía este tesoro, vir-
„ tud que es propia d e los Ángeles. Ni me 
„ hace á mi fuerza alguna, porque si bien 
„ este es siempre favor y beneficio que de 
„ l o a l to viene, pero en humana prudencia 

„ me consta que puso de su parte los me-
„ dios mas eficaces que en las máximas de 
„espí r i tu pueden ponerse para impedir la 
„ entrada para la lucha á el enemigo. Este pu-
„ do considerarse de dos maneras, ó como 
„ d o m é s t i c o , ó como ext raño: aquel es la 
„ p r o p i a carne, y este es el Demonio , que 
„ a u n q u e Angel en su naturaleza, sucio en 
„ s u s intentos, prefiere astuto la malicia de 
„ su depravada intención á la limpieza na-
„ tural de su propio sér. Este nunca tuvo lu-
„ gar de combatir la fortaleza del ánimo de 
„ nuestra Madre con aquellas asquerosas es-
„ pecies con que acostumbra atormentar mas 
„ á las almas, quanto estas mas detestan y 
„ aborrecen sus ascos; porque como siempre 
„ e s t a b a ocupada, y tan bien ocupada, no 
„ lograba jamas tiempo en que presentarle 
„ batalla, y por falta de oportunidad que-
„ daba siempre su astucia desayrada. Es ver-
„ dad que la continuación que observaba en 
„ l o s exercicios de piedad y devocion era 
„ indispensable que tuviese muchas ínter-



„ rupciones, así por la secuela de la misma 
„d i s t r i buc ión , como por la atención, ya del 
„ oficio, ya del empleo de Priora en que le 
„ habia puesto la obediencia; pero ni aun 
„ en esos ratos interruptos estaba ociosa pa-
„ ra que pudiese desafiarla el enemigo; por-
„ que á mas d e lo que le habia de embargar 
„ la atención el negocio mismo que trataba, 
„ ó la ocupacion externa en que se emplea-
„ ba , su Reverencia se prevenía con alguna 
„ obra de manos ( y regularmente era el te-
„ xido de calzeta) para que este le embara-
„ záse la tal qual atención que pudiera so-
„ brarle del embargo que habia hecho ó de-
„ bia hacer el negocio ú ocupacion que le 
„ habia obligado á separarse de su amado re 
„ tiro. Con este prudente cuidado impedia 
„ los abances á el enemigo ex t raño , á quien 
„ siempre que la buscaba se le respondía 
„ prontamente que estaba ocupada. N o es 
„ tan fácil libertarse de los insultos del otro 
„ e n e m i g o domés t ico , porque como está 
„ siempre dentro de casa, tiene mas facili-

„ d a d para acometer , y con naturalidad lo-
„ gra ocasiones oportunas en que presentar-
„ se para dar mucho cuidado con sus avan-
„ ees tan importunos como impensados; pe-
„ ro la Madre María Jgnacia supo contener 
„ su orgul lo, abatiéndole los humos y qui -
n á n d o l e las fuerzas para reprimir su osa-
„ dia. A mas de lo constante de su oracion, 
„ se entregó de suerte á la externa mortifi-
„ cacion, que ya se contentaría la pobre car-
„ ne afiigida con que se le concediese siquie-
„ ra algún descanso para la vida sin pensar 
„ en los atrevimientos de su apetito. El c i -
„ licio y disciplina eran inseparables com-
„ pañeros de su cuerpo, sin que le valiese á 
„ este jamas la excusa de sus dolencias y e n -
f e r m e d a d e s ; porque no se atendían sus 
„ clamores por mas que se encendiese la ca-
l e n t u r a , sino que á la aflicción del acci-
„ dente se le añadía la de la penitencia para 
„ humillar su engreimiento. „ Hasta aquí su 
Confesor. 

A mas de lo dicho por el Padre, no-



sotras somos testigos oculares de muchas co-
sas: en una ocasion que se debió su Reve-
rencia de descuidar por salir prontamente 
del aposento, en t ró una Religiosa á buscar-
la, y vió al lado de la cama tantos y tales 
instrumentos de penitencia, que asegura se 
horror izó pareciéndole no le quedaba miem-
b ro libre según la diversidad que habia. El 
ayuno era tan r igoroso, que muchas veces 
nos parecía especie de crueldad ó tiranía, 
porque se afligía con tanta severidad, que 
salían al rostro algunas veces las quexas de 
la destrozada naturaleza. Especíalísimamen-
te admirábamos todas, que desde que se can-
taba la Gloria el Jueves Santo, hasta la del 
Sábado , no probaba el agua, y el Viernes 
Santo ni pan , siendo su complexión muy 
ardiente ( m o t i v o porque acostumbraba to-
mar mucha por necesidad) el tiempo calu-
roso , y nuestras distribuciones mas largas 
de lo regular , con todo lo que su Reveren-
cia se anadia , ya se infiere la mortificación 
que sería. 

Una Religiosa de su confianza, que la 
observaba mas de cerca, movida de la com-
pasión que le causaba el verle en estos días 
ios labios secos y part idos, y la lengua y 
estos negros, le reconvenía que con que con-
ciencia hacia esto, pues era tan necesaria su 
vida: la respuesta era reírse, y un ano que 
se puso á llorar de ver la , la r iñó con gracia, 
diciéndole que era una artificiosa. La noche 
del Jueves Santo quanto añadiría á sus peni-
tencias, pues estando acostumbrada á tantas, 
al dia siguiente Viernes era muy notable la 
palidez de su semblante, que siempre era 
muy encendido. Por esta ardenciade su tem-
peramento tuvo mucho que ofrecer á Dios 
en el de Tude la , por ser allí en el verano 
excesivo el calor , á cuya causa toleró por 
dos años unas ronchas de que se le llenó to-
do el cuerpo, sin admitir alivio a lguno, mor-
tificándola al mismo tiempo el decirle algu-
nas Religiosas, que qué mal era aquel tan ra-
r o , que sin duda sería alguna enfermedad de 
Indias, y por eso no conocido allí , siendo 
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así que no era mas que e f e ñ o de la sangre 
ardiente , jun to con el calor dicho del pais 
y la ropa d e lana negra, pues sin embargo 
de que algunas est i laban, con licencia, lle-
var armadores blancos con medias mangas 
negras , nunca admitió esta dispensa, dicien-
d o , que para eso se entra en la Religión, 
para padecer , que esa era una de las cosas 
en que se debia mortificar una Esposa de 
Christo. 

Quien tanto cuidaba de la mortifica-
ción ex te r ior , quanto se daria á la interior, 
siendo la principal. C o n el motivo de la fun-
dación o y ó varios desprecios, de modo que 
hasta versos muy satíricos le compusieron, 
y no solo n o se quejó ni tomó esto en bo-
ca , pero ni permitía que se hablase del asun-
t o , poniendo precepto á las Religiosas, que 
aunque llegaran á sus manos 110 los leyeran. 
Por las oposiciones á esta toleró muchas pa-
labras que pudieron haberle indispuesto el 
án imo, y su sufrimiento lo recibía con sem-
blante sereno. E n una ocasion le escribió 

una Carta un Padre de una niña Colegiala 
llena de imprudentes expresiones, y por al- • 
gun motivo conveniente se la mostró á la 
Maestra de esta, la que leyéndola, le pre-
guntó admirada, que qué respondía su Reve-
rencia á aquello, y le dixo con gran sereni-
dad que nada , porque á esas cosas no se 
contextaba, y procuró especializarse en el 
cariño con la niña. E n otros asuntos se le 
notó oir algunas razones que la mortifica-
ban bastante, sin desplegar sus labios. L o 
mismo en graves y muchas pesadumbres que 
tuvo por el dircurso de su gobierno, no ma-
nifestaba en el semblante lo que sentia su 
corazon, observándosele que si alguna le da-
ba que sentir , buscaba oportunidad de ha-
cerle algún favor , ó concederle alguna li-
cencia que á otras solía negar. Conforme á 
su mortificación era su humildad: nunca ala-
baba su linage: quando era forzoso hablar 
de los suyos, lo hacia con moderación, sin 
preferir los. ricos á los pobres, ni desdeñar-
se de tener estos en su fami l ia , y hablando 



igúalmen& de unos que de o t ros : sin dt . i i 
por humillarse solia escribirles á los parien-
tes que tenia en la Corre en algún papel vie-
jo y a r rugado : no siendo su Reverencia de 
genio escaso ni desaseado, tendría en ello 
gran vencimiento; y si las que la veian le 
hacían alguna reconvención, les respondía 
en t o n o de pregunta, ¿y la santa pobreza? 

Habiendo hablado de la pobreza y cas-
t idad de nuestra Madre Fundadora , diremos 
algo de la obediencia, que es la virtud mas 
esencial en la Religión, y lo que hace á una 
ser Rel igiosa, esa es la que agrada á Dios 
mas que el sacrificio y las víf t imas: siendo 
tan recomendada de nuestro Santo Padre 
Ignacio y de nuestra Venerable Madre Jua-
na d e Lestonac, á quienes se puso por mo-
d e l o , ya se entiende en qué grado exercita-
ria esta vir tud; queda dicho como obedeció 
desde niña á sus Padres. Luego que tomó el 
háb i to , todo el tiempo que fue subdita se 
esmeró en ella, siendo m u y exá&a en su 
cumplimiento, aborreciendo mucho el man-
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dar , como se vió en la salida de Tude la , 
que no quiso admitir el venir de Prelada, y 
quando á esto la obligó la obediencia, vivió 
muy mortificada, y siempre sujeta á la Ma-
dre María Tgnacia Sartolo, que vino de Pre-
sidenta, á la que miraba como si anualmen-
te lo fuera. La sujeción que tuvo á sus Su-
periores fue como de la hija mas dócil á su 
Padre , sin repugnar ni poner dificultad en 
executar sus órdenes: gustaba de posponer 
su dictamen al ageno, y aunque conociera 
que el suyo sería mas acertado, como en al-
gunas ocasiones sucedió no salirle bien el 
que le dieron, con todo deponía el suyo 
por no dexarse llevar de su parecer, y su-
cedió con alguna de las Religiosas, que pre-
guntándole su dic támen, y dándole á ésta 
cortedad con el natural encogimiento de ser 
Prelada, le decia que mejor lo sabia su R e -
verencia, esto lo sentía, y aun se mostraba 
enojada. En los ocho días ántes de las elec-
ciones, en que previenen nuestras Const i tu-
ciones el que quede depuesta la que está de 
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Prelada y gobierne una Vicaria, que se eli-
ge por la Comunidad, era tanto el regocijo 
que tenia de verse subdita en aquel tiempo, 
que andaba buscando licencias que pedir pa-
ra tener esa gloria, y queriendo en estos 
dias leer e n Refectorio, y otros varios exer-
cicios de que las demás llevan semanas y la 
Prelada no . En esta vir tud tan necesaria pa-
ra la vida religiosa queria nos esmerásemos 
mucho , exhortándonos á la práctica de ella, 
con tándonos algunos exemplos conducentes 
á este ñn . 

C A P Í T U L O D U O D É C I M O . 
FE, Esperanza y Caridad de la Madre 

María /guacia. 

ES la Fe la primera piedra del funda-
men to de nuestra justificación, con 

cuyas máximas nos alentamos para obrar 
b ien , las que nunca perdió de vista nuestra 
amada Madre. Estas le obligaron á dexar el 
m u n d o , abrazar la cruz de la Rel igión, con-

sagrarse á Dios en agradable holocausto, y 
promover su gloria y la de su Santísima Ma-
d r e , á costa de trabajos y contradicciones, 
como ya hemos visto en el progreso de es-
ta fundación , la que emprendió con el de-
seo de que por medio de nuestro sagrado 
Insti tuto se desterrara la ignorancia de mu-
chas tiernas plantas, que por su pobreza no 
logran el riego de la doítr ina christ iana, y 
carecen de la instrucción de los divinos mis-
terios, como Jo estamos experimentando ca-
da dia en nuestras Clases. El deseo que te-
nia de dilatar por todo el mundo la Fe de 
Jesuchristo, se prueba en una manda que 
nos consta haber dexado en su testamento 
para que se fundara una Misión: dice así Ja 
clausula: „ Se junten dos mil pesos (decla-
m a n d o arriba de d o n d e , que no hace á 
„ nuestro intento) y los pongan á réditos, 
„ para que si dentro de doce años es nues-
„ t ro Señor servido que se conquiste la Apa-
„ chería, en aquel parage se funde una Mi -
„ s i o n para los Indios de esta nación; y si 



„ á mis hermanos les parece mejor se erija 
„ en los Texas, dedicándola á nuestra Señc-
„ ra de la L u z , porque esta soberana Antor-
„ cha destierre con sus claridades las tinie-
„ blas del gentilismo en que viven aquellos 
„ desdichados, en unos Paises tan dilatados 
„ y amenos por naturaleza, como áridos de 
„ l a gracia , previniendo, es mi voluntad, 
„ q u e la dicha Misión, no habiendo incon-
„ veniente invencible que lo impida, sea en-
„ tregada á el cuidado de los Padres de la 
„ sagrada Compañía de Jesús, pues es noto-
„ rio que los Indios de aquellos parages pi-
„ den y desean mucho Sugetos de esta Re-
„ l igion, y mostrar la experiencia que adon-
„ de inclina la voluntad se cautiva con fa-
„ cilidad el entendimiento. „ EfeQo de su 
viva Fe era la freqi'iente y humilde reveren-
cia con que se ha dicho asistía ante el Tro-
no del divino Señor Sacramentado. Su es-
mero en el culto de este Señor era singular; 
t o d o le parecía poco en obsequio de su Ama-
do. Procuraba que hubiera muy buenos or-
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namentos , que todo estuviese m u y aseado y 
cumplido. Intentaba hacer una Custodia de 
oro con diamantes y esmeraldas, para lo que 
habia reservado varias alhajas suyas, y d e -
cía deseaba hacerla ántes de su muerte. N o 
quiso su Magestad darle este consuelo; pe-
ro nos dexó casi todo lo suficiente, y hoy en 
dia está cumplida su voluntad. T o d a s aque-
llos con que se ha dicho obligaba á los San-
tos , paraban en Dios como en ú l t imo fin y 
objeto único de sus adoraciones. 

De esta divina virtud de la F e fue no 
solo hija, pero también nobilísima par te . la 
firmeza de la esperanza que siempre tuvo la 
Madre María Ignacia, pues hemos visto que 
no flaqueó en medio de tantas contradiccio-
nes que ántes y despues de la fundación pa-. 
deció, confiando mas en Dios que en las di-
ligencias humanas, las que no dexaba de ha-
cer, acompañándolas con instantes súplicas 
al Todo-poderoso , en quien confiaba se lo 
habia de conceder como que era causa suya, 
superando su esperanza á todos los com-

21 



bates" sin perderla de vencer mediante su 
Providencia , la que se vió manifiesta, 
viendo mudadas las oposiciones de nues-
t ro Prelado, que le fueron las mas sensi-
bles , en favores muy particulares que le me-
reció, así su Reverencia como esta Comu-
nidad. Pedía con tan viva confianza de con-
seguir lo que deseaba á nuestro Señor , que 
esta misma parece obligaba á la divina pie-
dad á condescender con sus súplicas. Entre 
otras cosas supimos de su propia boca ha-
berle pedido á su Magestad quando salió 
con la fundac ión , que en el término de diez 
años no se muriera ninguna dé l a s que traía, 
y.así lo vimos verif icado; pues cumplidos 
estos el dia doce de Octubre de sesenta y 
d o s , en el veinte y siete del mismo falleció 
su. Prima, la Madre Ana María de Torres, 
con grave sentimiento de la Madre María 
Ignacia, quien despues nos decia con gra-
cia: Si yo hubiera sabido que tan puntual ha-
bla de estar nuestro Señor, le hubiera pedido 
término mas largo. 

I 5 i -
F.1 anhelo que siempre tuvo nuestra 

amada Madre de propagar la gloria de Dios 
á costa de trabajos, fatigas y desvelos, co-
mo hemos visto en la série de su-vida, es-
bastante demostración del encendido amor 
que abrasaba su corazon para con su amado 
Dueño: y como el amor del próximo está 
enlazado con el amor de Dios, este le hizo 
solicitar el bien de las almas en quanto pu-
d o su activo ze lo , y el consuelo y remedio 
de las necesidades de sus próximos, acu-
diendo á ellas conforme á las circunstancias 
de los tiempos. En vida de sus Padres, en 
las Haciendas se ocupaba cari tat iva, en com-. 
pañia de su hermana, en curar los enfermos 
llagados: esta hacia las medicinas, y su R e -
verencia las aplicaba sin mel indre , por as-
querosos que fueran. Aconteció un dia de 
Jueves Santo, que saliendo para la Iglesia 
las dos hermanas á los Divinos Oficios, lle-
gó un Pastor con un brazo todo mordido de 
un lobo, y dexando la devocion acudie-
ron á la caridad curándole á aquel pobre 
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sus l lagas, lo q u e con t inuaron hasta que sa-
n ó : y tenia par t icular gracia para este gé-
ne ro d e e n f e r m e d a d e s , no fal tándole oca-
siones en que exerc i ta r la , pues como siem-
p r e d o n d e hay niñas n o faltan uñeros , pa-
nad izos , descalabraduras &c. todas acudían 
á su Reverenc ia , la que las curaba con mu-
c h o amor y c a r i ñ o , como también á las Re-
l igiosas: á unas y otras en sus enfermeda-
des cuidaba m u c h o de que las asistieran con 
esmero , y las visi taba con f reqüencia . Si al-
gunas d e estas ocurr ían á su Reverencia con 
o t ras af l icciones, las recibía con maternal 
a m o r , compadec iéndose d e sus penas, con-
solándolas y so l ic i tando su alivio en quanto 
p o d i a , e s t ando ciertas todas sus hijas, que 
l o q u e le descubr ían se quedaba encerrado 
en su pecho. 

F u n d ó d o c e sillas d e gracia para Re-
ligiosas d e C o r o en este C o n v e n t o , á bene-
ficio d e niñas p o b r e s , con la prudente ad-
ver tencia d e q u e si en a lgún t i empo se me-
noscabaran estas ren tas , se puedan suprimir 

algunas. E n nuest ro C o n v e n t o de T u d e l a , 
así por a m o r , como por n o estar muy abun-
dan te , q u a n d o t o m ó el háb i to dexó el ves -
t ido que llevaba pues to , d e una tela muy ri-
ca , de que hizo llevar de Francia lo sufi-
c iente para te rno en te ro , e l que se es t renó 
en su p ro fe s ión , y otras varias cosas para 
aquella Sac r i s t í a , con seiscientos ducados 
para ayuda del sitio de la huerta. Les hizo 
un retablo ded icado á nuestra Señora de 
Guada lupe muy pr imoroso. 

C A P Í T U L O D É C I M O T E R C I O . 

Ultimos años de su gobierno y su dichosa 
muerte. 

I B A siguiendo la M a d r e María Tgnacia los 
años de su gobie rno con el consuelo d e 

ver se iba aumen tando el n ú m e r o de sus hi-
jas, pues ya se contaban treinta, que su R e -
verencia habia r ec ib ido , quando impensada-
mente le envió nuestro Señor el mas do lo -
roso golpe en la repentina enfermedad y 



acelerada muerte de nuestro muy amado P re 
Jado el lllmó. Sr. Dr. D. Manuel Joseph 
Rubio y Salinas, tan benemérito por sus 
prendas de ser Horado de todos, y con mas 
especialidad de esta Casa, que á Ja sombra 
de su protección se c reó , y á la misma de-
bió sus creces. Este funesto acaecimiento 
consternó su corazon , aun estando acostum-
brado á encerrarse los pesares en su seno. 
L o que declaró con expresiones muy tier-
nas , pareciéndole quedaba como huérfana, 
con la falta de tal Padre , pues con el ma-
nejo que habían tenido, conoció el Señor 
los fondos de virtud y talentos de la Madre 
María Ignacia, por lo que la favoreció con 
particular expresión. 

Aun n o bien enjugadas las l igrimas de 
estJ pérdida , á Jos eis meses, dia quatro de 
Enero de sesenta y seis, quiso Dios llevarse 
para sí á la M. R. M. María Ignacia Sarto-
lo y Colmenares , á quien como sa Prelada 
que habia sido y Compañera de tantos años, 
amaba respetuosa y t iernamente, y por con-

siguiente le fue de grande sentimiento por 
lo que apreciaba su persona, en quien des-
cargaba en parte el peso de la Prelacia, ha-
llándose actualmente Supriora. Á esta Reli-
giosa. con quien habia tenido fina estrechez, 
estando ya en los últ imos términos de la vi-
d a , que hasta ellos estuvo en s í , Je dixo 
nuestra Madre Az lo r , que en viéndose en Ja 
presencia de Dios le pidiera á su Magestad, 
que sí en la siguiente elección la volvían á 
reelegir, se Ja llevase, á lo que la moribun-
da respondió, que como habia de pedir eso, 
y entonces! le d ixo : pues se lo mando á V. 
R . : á la voz de precepto, inclinó aquella Ja 
cabeza en señal de que obedecería. Faltaba 
para cumplirse el trienio poco mas de un 
año. Llegado el de% sesenta y siete, funesto 
y memorable para esta Comun idad , el dia 
veinte y quatro de Marzo se hizo la elec-
ción con asistencia del Sr. Dr . D. Dionisio 
Rocha , Provisor y Vicario general de este 
Arzobispado, por comision de nuestro l l lmó. 
Prelado el Sr. Dr. D. Francisco Antonio de 
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Lorenzana , por hallarse en la Visita, en que 
salió reele&a como en todos los trienios an-
teriores. El veinte y cinco, dia de la Encar-
nación del Divino Verbo, se erigió en nues-
tra Iglesia la Congregación del Dulcísimo 
nombre de María , que solicitó á sus expen-
sas por su gran devocion á esta Señora, y 
en reverencia de los setenta y dos años que 
v i v i ó , de te rminó fuese el número de los 
Congregantes este mismo, dividido en tres 
clases, que son veinte y quatro Sacerdotes, 
veinte y qua t ro Religiosas, y veinte y qua-
t r o Señoras Seculares, acto que fue de gran-
de júbilo para su devoto corazon: y lamen-
tándose una Religiosa de que por ser el nú-
mero señalado no había logrado la dicha de 
ser de é l , s iendo necesario que muriese al-
guna para e n t r a r , le respondió su Reveren-
cia: A'o se apure usted, quejo le dexaré mi 
lugar: y así fue. 

En esta elección le advertimos no ha-
ber estado tan displicente como en las otras, 
ántes sí con particular agrado y afabilidad: 

unas lo atribuían 4 haberse ya hecho el áni-
mo de conformarse con la carga del em-
pleo; otras acordándose del pasage con la 
Madre Sartolo decían , sería porque espera-
ba morirse , por la experiencia que había de 
la eficacia de sus oraciones para alcanzar lo 
que imploraba. L o cierto es que á úl t imos 
de Marzo le acometió un dolor de costado, 
que el dia seis de Abril le quitó la vida 

T a n inmediata á la elección le sobre-
vino la enfermedad, que no dió lugar á que 
se publicara la Tabla de oficios, que ya tenia 
hecha , y solo le faltaba remitirla á S. Illmá. 
para la confirmación. Dia treinta y uno de 
Marzo se sintió herida de una fiebre aguda , 
que desde el primer dia dió á conocer su 
mal ignidad, y la precisó á estar en cama 
•.Qual sería la amargura de esta Comunidad 
con los antecedentes dichas! Conociendo to-
dos los Médicos que la asistían el inminen-
te peligro que amenazaba, determinaron que 
se le administraran los Santos Sacramentos 
de Eucaristía y Extremaunción, que recibió 
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coa el fervor que su Reverencia acostum-
braba, y como quien se consideraba ya cer-
cana á aquel último trance que tanto desea-
ba : en estos dias no se le o y 6 una queja, ni 
buscar su alivio en nada , pues aunque de-
seábamos dárselo, como no manifestaba por 
su sufrimiento lo que la molestaba, no po-
d í a n o s ministrárselo ni satisfacer nuestro 
amor. Decia su Reverencia, todos (dicen) 
mueren de repente, porque no creen que se 
mueren, y o lo he creido desde el dia que 
quedé en cama. Y aun persuadiéndose á que 
sin remedio se moria, sufrió los penosos me-
dicamentos sin resistencia. Al dia siguiente 
de los Sacramentos hizo renuncia de la Pre-
lacia, con licencia del Sr. Dr. D. Dionisio 
R o c h a , quien al mismo tiempo nombró por 
Presidenta á la M. R. M. María Estevan 
Echever r í a , a&ual Supríora. Quedó muy 
consolada nuestra muy amada Madre , vien-
d o que moria en la sujeción de súbdi ta , pi-
d iendo repetidas veces perdón á la Comu-
nidad , sin embargo de haberlo hecho quan-

15 Si-
do recibió el sagrado Viát ico, como es cos-
tumbre en esta Comunidad , lo que nosotras 
no podíamos oir sin deshacernos en lágri-
mas, no hallando ot ro consuelo que el de 
clamar á la divina Misericordia con súpli-
cas, para que apiadándose de nuestros rue-
gos. nos prestase por mas tiempo su impor-
tante v ida , aunque las nuestras no tuvieron 
despacho á favor de las hijas, por estar ya 
decretado al de la Madre. 

Para significar la constancia con que 
nuestra Madre , dos veces Madre por Fun-
dadora y nuestra Prelada, observó hasta la 
muerte los exercicios de piedad y devocion 
( l o que parece se le llegó á hacer como na-
tural) no podemos ménos de ser cansadas en 
este punto, porque descubre bien quan taera 
su continuación en tales ados . Dos noches 
y casi dos dias estuvo batallando con las fa-
tigas de un mor ibundo, pero todavía con al-
gunos movimientos en las manos y en la 
boca; y se le observó que sin cesar todo es-
te t iempo estubo continuamente rezando, 



sin dexar las manos de contar , ni los labio? 
de articular sumisamente las oraciones del 
Pad re nuestro y Ave María, al modo que se 
reza el santo Rosario. Llegó ya á carecer de 
todos los m o v i m i e n t o s , de manera, que no 
se le percibía nada , y como se aceleraba la 
muer te , repetía con frecuencia su Confesor 
el Padre Joseph Car r i l lo , que la asistía (coa 
su Compañero el Padre Joseph Hidalgo, y 
el segundo Capellan de este Convento Br. 
D . Hipól i to Alcaraz) las Jaculatorias corres-
pondientes á el paso y los a fe f tos propios 
del lance, que como tan poblados de ios 
Santísimos nombres le tenian en un conti-
nuo movimiento la cabeza para las inclina-
ciones ya dichas anteriormente. Esto y la 
fat iga que se suponía en la moribunda, le 
h izo reflexar al Padre, que las voces tan con-
t inuadas no podían menos que molestar de-
masiado á la afligida ya espirante naturale-
z a , y les dixo á las Religiosas que rodea-
ban tiernas la cama: Creo que le molesto de-
masiado. N o dió lugar la enferma á que res-

pendiesen las hijas, sino que recobrando 
quanto pudo el al iento, con ademan de afli-
g ida , dixo clara y distintamente, ¿qué mo-
lestar? abriendo con e s t o l a puer ta , masque 
fuese á gri to suelto, á que se le estuviese 
exercitando en afeQos piadosos, sin consul-
ta de la prudencia. D e hecho, luego que el 
Sacerdote siguió su oficio recogió el gesto, 
serenó el ros t ro , y oyó pacífica quanto se 
le dec ia , hasta que entregó el alma á su 
C r i a d o r , en cuyas manos la consideramos 
sus hijas, que fue Lunes en la semana de Do-
lores á seis de Abril del año de mil sete-
cientos sesenta y siete á las tres y media de 
la ta rde , de edad de cincuenta y un años 
seis meses menos tres dias , y de Religión 
veinte y quatro un mes y quatro dias , y en 
el empleo de Prelada doce años y doce dias, 
siendo eleQa, y despues reeleda Priora en 
cinco elecciones. Estando presente casi toda 
la Comunidad vo ló , como esperamos de la 
divina Misericordia, á celebrar en el Cielo 
k s bodas con el Co rde ro , que con tanto re-



gocijo suyo habia profesado en la tierra. Llo-
ramos tiernas su muerte , temprana para no-
sotras, que quisiéramos hubiera tardado un 
sigío para lograr el abrigo de su sombra y 
aprovecharnos del aliento de sus exemplos; 
pero muy madura y dilatada si atendemos 
al mucho t iempo que llenó de virtudes en 
los no muchos años que floreció en este su 
Convento , que fue el único consuelo que 
nos quedó para lenitivo de tan justo natu-
ral sentimiento. 

Para satisfacer en parte nuestro filial 
a f e d o y obl igación, se determinó la retra-
taran, lo que se executó, aunque sin lograr 
el fin de tenerla siempre presente á nuestra 
vista siquiera en el lienzo, por no haberla 
sacado el Artífice parecida. 

Se le hizo el entierro lo mas suntuoso 
que se p u d o , correspondiente á su persona, 
acreedora por muchos títulos á esta demos-
tración, no solo de cariño, sino obligatoria 
Dos dias estuvo sin darle sepultura, en los 
que se le cantó Misa de cuerpo presente. V i-

nieron todas Comunidades á cantarle 
responso con toda solemnidad. Miércoles por 
la mañana fue el de la Misa el Sr. Dr. D. 
Luis de Torres, nuestro Capellan que había 
sido en lo anterior. Hizo el oficio de sepul-
tura el Señor Maestre-Escuelas Dr . y Mró. 
D . Cayetano de Torres , y habiéndose im-
preso convites asistió lo mas noble y lucido 
de la Ciudad de todos estados, siendo los 
principales dolientes sus Sobrinos los Seño-
res Conde de San Pedro del Alamo y Mar -
qués de San Miguel de A g u a y o , acompa-
ñando á nuestras campanas las de las quatro 
Casas de la sagrada Compañía de Jesus, 
pues estos Reverendos Padres fueron los que 
mas se condolieron de esta Comunidad por 
el concepto que tenían formado de la vir-
tud y prudencia de nuestra amada difunta, , 
dándole el peso correspondiente á nuestra 
h o r f a n d a d ; bien que fue general el senti-
miento en todo México. Se puso el cuerpo 
en una caxa de cedro forrada por dentro de 
oja de lata, se enterró delante del Comul -



gator io , lugar que le correspondía por ser 
Prelada. 

Dia veinte y nueve de Mayo se le hi-
cieron muy lucidas honras , cantando la Mi-
sa el Señor Dean de esta Santa Iglesia Dr. 
D. Luis de Hoyos y M i e r ; predicó el Ser-
m ó n fúnebre el Señor Prebendado Dr. D. 
Luis de Tor res , cuya Oración dió á la pren-
sa esta Comunidad para perpetuar la memo-
ria de nuestra insigne Fundadora , en que al 
v ivo la bo/queja este sabio O r a d o r , como 
tan amartelado de su Reverencia y caritati-
vo Bienhechor de este C o n v e n t o , á cuyos 
individuos siempre miró como amante Pa-
dre. 

Es te es un breve diseño de la fervoro-
sa vida de nuestra gran Madre, heroica Fun-
dadora , prudente y caritativa Prelada la M. 
R . M. María Ignacia Azlor y Echeverz, en 
el siglo ilustre Señora , y en la Religión Ca-
pi tana, que como tal traxo á este Reyno la 
Compañía de Mar ía , quien tiene por blasón 
militar baxo las Vanderas de esta Empera-

tríz Augusta: y una sencilla noticia de esta 
fundación, la que hemos escrito para que a r -
chivado sirva de instrumento, y á nosotras 
recuerde losexemplos de nuestra amantísima 

Madre , deseando que todo ceda á la 
mayor gloria de Dios. 

N O T A . 

Se halla en nuestro Archivo de este 
Convento un Breve del Santísimo Padre Be-
nedicto XIV. su data en veinte y uno de 
Febrero de 1753 . en que dá su Beatitud su 
licencia á la Madre María Ignacia Azlor pa-
ra salir de su Convento de Tudela á fin de 
venir á fundar este de México; y en este 
Breve confirma de nuevo nuestro Insti tuto 
confirmado ántes por Paulo V. 
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